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REDACTOR  LEGISLATIVO. 


El  cuerpo  del  público  forma  un  tribunal 
gue  vale  mas  que  todos  los  otros  junios, 

BENTHAM. 


Guatemala  Mmjo  28  de  183§, 
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Iniciativa  déla  Asamblea  dirijida  al  Congreso. 

A  los  ce.  Diputados  del  Congreso  federal. 
La  Asamblea  Lejislativa  del  Estado  de  Gua- 
.teniala  considerando  que  una  larga  esperien- 
cia  ha  demostrado  la  necesidad  de  reformar 
la  carta  fundamental  de  la  República,  como 
la  base  de  toda  mejora  en  nncstro  sistema 
político,  mayormente  cuiuido  ni  este  Estado 
ni  los  otros  pueden  hacer  en  su  réjimeu  in- 
terior todas  las  alteraciones  conducentes  a 
<sa  bien-estar,  por  que  la  constitución  federal 
Iba  determinado  dicho  réjimeu  hasta  los  de- 
talles, sin  (lejar  al  puel)lo  de  cada  seciion 
-federada  en  libertad  para,  variarlo;  y  conven- 
cida intimamente  de  que  ei  menester  reveer 
y  perfeccionar  el  código  constitutivo  del  Es- 
tado de  Gnatemnla,  después  de  que  lo  sea 
el  pacto  de  unión;  ha  dispuesto  ea  sesión  de 
hoy  por  uii.Tuitnidad  ile  votos:  '  ■ 

-  „  Se   dirija  al   Congreso    Federal  una 
exitacion  para  que,  si  lo  tuviere  a  bien,  se  sir- 
va convocar  una  Asamblea  Nacional  Constitu- 
yente, manifestándole  que  aunque  la-  Lejis- 
latura  de  este  Estado  conoce  que  semejante 
(■'medida  está  ftiera  del  orden  coustit-ncional, 
la  considera  justificada  en  sí  misma,  porque 
-lio  puede  haber  vicio  alguno  en  llamar  al  pue- 
blo  á  ejercer  la  plenitud  de  su  soberam'a; 
pero  que  si  el  Congreso  no  lo  determinare 
asi,  ésta  lejislatura  espera   que  dicho  alto 
Cuerpo  se  ocupe  de  preferencia  en  la  ma- 
,teria  de  reforma,  observando  las  ritualidades 
que  establece  la  Constitución,  ó  que  adopte 
cualquier  otro  medio  de  indagar,  hacer  pro^ 
-nunciarse  y  revisar  la  voluntad  délos  pueblos, 
i»,'      Cumpliendo  con  lo    acordado,  tenemos 
-el  honor  de  decirlo  á  UU.,  suplicándoles  se 
dignen  elevar  al  conocimiento  del  Congreso 
los  deseos  del  pueblo  de  Guatemala,  espre- 
,  sados  por  medio  de  sus  representantes. 

-.  Ofrecemos  á  UU.  el  aprecio  y  respeto 

' Hion  que  somos   sus  atentos  ss. — Guatemala 
Mayo  5  de  1838. 


Sesión  pública  ordinaria  del  ?  de  Febrero 
de  1838.  á  qve  concurrieron  los  representan- 
¿es  ce.  Molina,  Sánchez,  Rodas.  Estrada,  Die- 
gíícs,  Ámaya,  Barrundia,  Quiñones,  Escobar 
'  '   y-  Padilla. 

■  Fué'  leida  y  aprobada  el  acta  de  la 
sesión  anterior.  Incontinenti  se  dio  cuenta 
al  Cuerpo  Legií-lativo  con  dos  notas  del 
Gobierno,  la  primera  manifestando  que  los 
distritos  de  Sacatepequez,  Chiquimula,  Mita 
y  Verapaz  han  retirado  á  los  empleados 
que  no  eran  de  su  confianza;  pero  que  vol- 
vienJo  -al  reconocimiento  del  Gobierno,  es 
un  obstáculo  para  el  restablecimiento  del 
orden  la- reposición  de  aquellos  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones;  y  habiéndosele  dado 
primera  lectura,  pasó  k  la  comisión  de  go- 
bernación (1)  La  segunda  es  referente  á 
proponer  los  arbitrios  por  cuyo  medio  pueda 
recojerse  el  armamento  que  se  halla  disperso 
en  el  Estado:  Se  ufando  igualmente  pasar 
á  la  comisión  de  hacienda. 

Se  dió  cuenta  con  el  dictamen  de  la 
comisión  de  credenciales  acerca  de  las  elec- 
ciones de  este  departamento,  y  habiéndose 
preguntado-  si  se  trataba  del  momento,  y 
acordado  por  la  afirmativa,  se  puso  á  discu- 
sión, y  fué  aprobada  su  parte  resolutiva  que 
dice  asi — „  La  comisión  es  de  sentir  que 
las  elecciones  verificadas  en  este  departa- 
mento son  nulas  por  las  razones  espuestas, 
y  que  en  consecuencia  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo debe  mandar  se  proceda  á  hacerlas  de 
nuevo  proviniendo  que  puesto  que  son  nu- 
las en  todo  su  curso,  se  verifif|Ue  gradual- 
mente, comenzando  á  practicarse  desde  el 
domingo  procsiino  en  adelante;  oficiándose  al 
Gobierno  para  qUe  mande  abrir  los  directorios, 
y  comiencen  á  efectuarse  lo  mas  pronto 
posible.  " 

Incontinenti  fué  disentida  la  adición  del 
mismo  dictamen  relativa  á  las  elecciones 
del  departamento  de  Quezaltenango,  y  apro- 
bada su  parte  final  que  dice  asi. — „  Se  diga 
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al  Gobierno  haga  que  sin  pérdida  de  tiem- 
po se  proceda  á  hacer  las  elecciones  en  los 
departamentos  donde  no  se  iuibiesen  verifi- 
cado. " 

Se  dio  primera  lectura  á  nna  proposi- 
ción del  Representante  Amaya,  en  que  pide 
se  declare  nula  la  Asamblea  extraordinaria 
que  se  reunió  el  12  de  Junio  de  1837,  por 
no  haberse  compuesto  de  los  Representantes 
que  cóncurrieroH  á  las  sesiones  ordinarias 
del  mismo  año,  como  previene  la  constitu- 
ción; y  que  en  consecuencia  se  declaren  nu- 
las todas  las  leyes  ó  disposiciones  qiie  haya 
emitido  durante  su  reunión.  (2) 

Se  din  segunda  lectura  á  la  proposición 
del  diputado  Escobar,  en  que  pide  se  de- 
claren nulas  las  leyes  emitidas  por  las  lejis- 
laturas  que  ha  habido  desde  el  aíío  de  33 
hasta  la  fecha;  y  pasó  á  la  comisión  de  pun- 
tos constitucionales. 

Igual  lectura  tuvo,  otra  proposición  de 
los  Representantes  Molina  y  Padilla,  sobre 
que  se  declare  benemérita  de  la  patria  á 
la  Antigua  Guatemala,  y  pasó  á  la  comisión 
de  gobernación. 

Se  dio  igualmente  segunda  lectura  á 
otra  del  mismo  Dr.  Molina,  sobre  reveer  las 
leyes  dadas  por  las  legislaturas  anteiiores, 
y  pasó  á  la  comisión  "de  lejislacion.  (4) 

Se  dió  asi  mismo  cuenta  con  nna  nota 
del  diputado  Albaro,  en  que  pide  licencia 
por  20  dias;  término  dentro  del  cual  cree 
poderse  restablecer  de  una  enfermedaJ  nísr- 
viosa  que  adolece.  Discutido  el  asunto,  se 
le  concedió  por  ocho  dias;  salvando  su  voto 
el  diputado  Diegue/,. 

{3^  Hizo  moción  el  diputado  Sánchez,  como 
individuo  de  la  comisión  permanente,  para, 
que  se  nombren  nuevos  socios,  que  sostitu- 
yan  d  los  representantes  Vidaurre  y  Albaro, 
que  no  concurren.  Se  acordó  que  el  mismo 
diputado  Sánchez  y  los  antedichos  se  reú- 
nan en  sus  casas  para  despaciiar  lo  atra- 
sado. Es  cójñafel. 

REFLEfí  IONES. 

(1)  Los  distritos  de  Chiquimula,  Vera- 
paz,  Mita  y  Sacalepeqiiez  se  haliiaii  declarado 
contra  el  gobierno  del  Or  Galvez,,  separán- 
dose por  actas  formales  de  sii  obediencia, 
acojiéudose  á  la  protección  del  gobierno  fe- 
deral. Esta  resolución  motivo  la  que  debia 
ser  su  consecuencia  inmediata,  la  separación 
de  los  ajentes  del  gobierno  que  descono- 
cían Pero  decaido  el  Gcfc,  á  consecuencia 
de  la  guerra  que  se  le  hizo,  y  funjiendo 
ya  en  el  P  E.  del  Estado  el  Vice-Jefe,  llama- 
do por  la  ley,  estos  distritos  se  sometieron  in- 
inediiitamente  á  su  obediencia.  No  era  natural 
ni  político  entonces  restituir  á  sus  puestos  los 
empleados  que  ellos  habian  destituido;  por  el 
contrario    era    necesario  que  el  Gobierno 


aprobase  esta  resolución;  como  que  habia  sido 
encaminada  á  afianzar  su  pronunciamiento 
contra  el  despotismo,  y  en  favor  del  resta- 
blecimiento del  orden  constitucional.  El 
Vice-Gefe  no  obstante,  pide  á  la  Asamblea 
autorice  dichas  remociones  para  no  incidir 
en  la  arbitrariedad  de  que  se  habia  tachado 
á  su  antecesor. 

(2)  La  proposición  del  representante 
Amaya  para  que  se  declarase  inconstitucio- 
nal la  Asamblea  extraordinaria  reunida  en 
12  de  Junio  del  año  pasado,  y  nulas  sus 
resoluciones,  era  tan  justa  como  cualquiera 
otra  proposición  encaminada  á  hacer  respe- 
tar la  ley  fundamental,  iufrinjida  repetidas 
veces  por  el  pernicioso  abuso,  que  hacen  las 
lejislaturas  de  su  poder;  pretendiendo  no  re- 
conocer límites  en  su  autoridad.  La  citada 
Asamblea  reunida  precipitadamente  por  la 
sublevación  de  los  pueblos  de  Santa  Rosa 
y  otros,  á  mas  de  que  no  fué  coinpuesta 
por  todos  los  diputados  concurrentes  á  la 
Asamblea  ordinaria,  se  ecsedió  de  los  límites 
que  prescribe  la  constitución,  tratando  de 
asuntos  que  no  le  eran  señalados  por  el 
Consejo.  Hé  aqui  la  parte  resolutiva  del 
decreto  de  convocatoria  emitido  á  13  de 
Junio  del  año  pasado: 

„  1."  La  Asamblea  Lejislativa  del  Estado 
se  reunirá  extraordinariamente  el  15  dd 
actual.  '■  (a) 

„  2."  En  sus  sesiones  tratará  de  los  ne- 
gocios que  siguen:  de  las  comunicaciones 
que  el  P.  E  le  dirija  sobre  ?o  acaecido  ea 
los  pueblos  de  Jumay,  Santa  Rosa,  Mata- 
quescuintla,  y  en  los  que  se  hallen  en  igual 
caso  que  ellos;  "  y 

„  De  las  medidas  precautorias  que  le 
parezca  conveniente  adoptar,  para  prevenir 
los  malos  resultados  que  se  temen  en  los 
pueblos  que  aun  no  han  sido  invadidos  de 
la  misma  epidemia.  " 

De  cuyo  tenor  se  deduce  que  no  debi5 
haberse  tratado  ni  de  derogatorias  de  decre- 
tos, ni  de  suspensión  de  otros,  como  se  ve- 
rificó precipitadamente  por  dicha  Asamblea 
extiaordinaria.  La  proposición  pues,  del  di- 
putado .\maya  pidiendo  se  declarase  nula 
la  reunión  de  dicha  Asamblea,  y  lo  que  re- 
solvió en  sus  sesiones,  era  muy  justa;  pero, 
como  veremos  en  adelante,  no  se  llen-ó  á 
tomar  en  consideración  por  el  C.  L. 

(a)  Por  la  fecha  del  decreto  y  la  del  día  en 
que  por  el  se  manda  reunir  extraordinaria- 
mente la  Asamblea,  se  vendrá  en  conocimiento 
de  que  no  era  posible  que  los  diputados  de 
fuera  que  debían  venir  de  largas  distancias, 
concurriesen  á  las  sesiones,  debiéndose  haber 
contado  con  ellos  para  que  fuese  lejítima  ta 
reunión. 


Igual  suerte  tuvo  la  propogicíon  men- 
cionada en  el  acta  del  Dr.  Molina,  sobre 
que  se  revisasen  las  leyes  dadas  por  las  le- 
jislaturas  anteriores,  que  quedó  pendiente 
del  informe  de  la  comisión  de  lejislaciou. 
El  objeto  de  esta  proposición  era  el  mis- 
ino que  propotiia  en  la  suya  el  Diputado 
Escobar.  Pedia  este  como  se  ha  visto,  que 
se  declarasen  nulas  las  leyes  emitidas  por 
las  lejislaturas  desde  el  año  de  32  hasta  la 
fecha;  mas  como  esto  no  era  posible  sin  una 
previa  revisión  de  todas,  no  debiéndose  su- 
poner que  fuesen  igualmente  contrarias  á 
la  constitución  y  al  bien  público;  revisarlas 
antes  era  Mn  paso  indispensable  para  que 
la  Asamblea  viniese  en  conocimiento  de  las 
que  eran  tachables.  La  tarea  era  difícil  y 
larga;  pero  el  autor  de  la  proposición  no 
solicitaba  que  se  hiciese  en  poco  tiempo  y 
de  una  vez  una  obra  que  necesitaba  una 
comparación  detenida  de  dichas  leyes  con 
la  constitución  ó  la  conveniencia  pública. 

(.3)  La  comisión  permanente  del  año  anterior 
no  habia  dado  cuenta  con  el  despacho  de 
los  expedientes  que  le  habian  quedado  en- 
comendados. Como  los  diputados  Vidaurre 
■y  Albaro  que  eran  de  dicha  comisión,  no 
concurrían  á  las  sesiones,  se  dijo  al  C.  Sán- 
chez de  León,  que  era  otro  de  los  comisio- 
nados, se  reuniese  con  ellos  privadamente 
para  que  se  despachasen  los  expedientes  que 
pendían  de  su  informe;  pero  el  resultado 
fué  que  se  dieron  por  perdidos  dichos  ex- 
pedientes, por  lo  menos  uno,  que  trataba 

de  elecciones    directas,  que    fué  ^  uecerario 

reponer. 

Sesión  pública  ordinaria  del  8  de  Febrero 
de  18.38,  ¿  (¡tic  concurrieron  los  represtntantes 
ce.  Molina,  Quiñones,  Sánchez,  Diegnez,  Ro- 
dan,  Amaj/a,  Barrundia,  Flores,  Padilla 
y  Escabar. 
Se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  dió  cuenta  ron  una  comunicación 
del  Gobierno  eu  que  manifiesta  que  el  ma- 
jistrado  Ejecutor  de  Totonicapam  consulta 
qué  gratificación  puede  dar  á  los  desertores 
que  vienen  del  Estado  de  Chiapas  por  el 
arma  que  traen,  y  cual  debe  ser  esta.  Se 
pasó  á  la  comisión  do  gobernación. 

Se  dió  segunda  lectura  á  la  proposición 
del  Representante  Amaya;  sobre  declarar  nula 
la  Asamblea  extraordinaria  que  se  reunió 
en  Junio  del  año  anterior;  y  se  mandó  pasar 
á  la  comisión  de  gobernación. 

Se  leyó  igualmente  una  del  Represen- 
tante Molina,  pidiendo  se  mande  reunir  al 
Consejo  Representativo.  Se  declaro  del  mo- 
mento, y  fué  aprobada. 

Se  leyó  otra  del  mismo  representante. 
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pidiendo  se  mande  renovar  y  proceder  4 
elecciones  para  individuos  del  mismo  cuerpo 
Moderador;  y  se  tuvo  por  de  primera  lectura. 

Se  leyó  otra  del  mi^mo  Dr.  Molina  pi- 
diendo t  mande  al  Ejecutivo  expida  un 
manifiesto,  haciendo  presente  al  público  el 
motivo,  curso  y  término  de  la  revolución 
que  acabamos  de  esperi mentar.  Se  declaró 
del  momento^  y  fué  aprobada. 

Se  dió  asi  mismo  cuenta  con  otra  del 
citado  Molina,  pidiendo  se  manden  abrir  los 
tribunales  donde  las  circunstancias  lo  per- 
mitan, y  que  los  fiscales  acusen  los  delitos 
públicos  contra  las  garantías,  y  especial- 
mente contra  la  libertad  de  la  imprenta  y 
la  electoral. 

Por  haber  manifestado  la  secretaría  que 
se  habia  concluido  el  despacho,  el  presidente 
propuso  que  se  suspendiese  la  sesión,  sallen; 
do  los  Representantes  á  despachar  los  asun- 
tos que  les  estaban  encomendados;  y  habién- 
dose acordado  de  conformidad  con  el  dicta- 
men del  presidente,  se  suspendió  la  sesión. 
Continuando  ésta,  se  dió  cuenta  con  una 
nota  del  Gobierno,  en  que  comunica  que  el 
Presidente  de  la  República  se  ha  puesto  á 
la  cabeza  del  ejército,  con  el  objeto  de  res- 
tablecer di  orden  en  el  Estado. 

Se  acordó  declarar  este  asunto  del  mo- 
mento, y  llamar  al  Secretario  del  Gobierno 
para  oir  su  informe  sobre  el  particular.  Ha- 
biendo venido  este,  y  oido  por  su  medio  la  opi- 
nión del  Ejecutivo,  y  discutido  suficiente- 
mente la  cuestión,  se  acordó  manifestar  al 
ViceGefe  que  siendo  de  sus  atribuciones 
el  resolver  sobre  este  asunto,  dé  al  Presi- 
dente de  la  República  la  contestación  que 
le  parezca  conveniente. — Salvó  su  voto  el 
Diputado  Escobar. 

REFLECSIONES. 
En  el  acta  que  precede,  es  notable  la 
proposición  que  presentí»  el  Diputado  Moliriá 
pidiendo  „  se  mandaran  abrir  los  tribunales 
en  donde  las  circunstancias  lo  permitieran, 
y  que  los  fiscales  acusasen  los  delitos  públi- 
cos cometidos  contra  las  garantías,  y  espe- 
cialmente contra  la  libertad  de  la  imprenta 
y  la  electoral.  "    Es  notable,  decimos,  esta 
proposición  por  que  la  primera  parte  indica 
que  en  aquella  fecha  no  ecsistian  tribunales 
de  justicia  en  el  Estado;  y  el  caso  era  efec- 
tivo, como  lo  es  hasta  el  dia  en  que  escri- 
bimos esto:  cosa  que  causará  lástima  á  cuan- 
tos estén  penetrados  de  la  necesidad  de  la 
administración  de  justicia  en  una  sociedad. 
¿  Pero  que  causas  pudieron  acarrearnos  esta 
desgracia  ?  Vamos  á  patentizarlas. 

Se  habia  adoptado  la  administración  de 
justicia  por  el  jurado,  y  poco  antes  de  loa 
acaecimientos  de  principios  de  este  año,  ha- 
bia cortes  en  muchos  de  los  distritos,  de!)empe« 


'fiando  Tos  juncos  on  njios  ¡bien  sti  deber;  y  por- 

'taii(los>e  con  bastante  iJtísülia  (mi  otros.  .El  Gefe 
del  Estado,  que  había  maiiifestado  el. mayor  en- 
tusiasmo por  dicho  estableciiiiieuto,  lo  detesta- 
ba ya  desde  que  nn  Juez  de  eíito  distrito  le  ha- 
bía dirijido  un  auto  de  exliihicion,  reclamando 

'la  persona  de  ,uii  ciudadano  oprimido.  A 
itnítacion  suya  los  que  le  hacían  la  cOrte, " 

.y  los  iriilitares  aforados,  se  hicieioti  eneinijíos 
descarados  de  los  có(h'í¡,os  y  de  la  adminis- 
tración de  justicia  por  el  jurado.  La  mayor 

jarte  de  ellos  i)¡  conocía  Jos  códiíjos,  ni  era 
capaz  de  alcanzar  el  mérito  de!  Jurado  en 
favor  de  laS;  libertades,  públicas;  empero  los 
letrados,  con  muy  pocas  eccpcioues,  eran 
sus  enenrij;os  n« tos,  como  lo  ha!)iau  sido  en 
varías  parJes  de  la  Europa,  en  donde  unas 
Veces  lojfraron.  d-esterjario,  y  otras  itnpedir 
su  estal)Iec¡n)ícnto.  [a}  El  -faccioso  Carrera, 
de  quien  se  puedo  asej^wrar  que  jamáí!  había 
presenciado  un  juicio  por  jurados,  tomó  de 
los  susodichos  .  señores-  la  voz  contfa  los  có- 
digos. La  tomaron  igualmente  muchós  pue- 
blos,  a  causa- de  que  los  juetcs  iriismos  des- 
acreditaban-el  sistema,  ya  detcítaudolo  en 
público  y  en  -  sus-  conversaciones  privadas,  y 
ya  aburriendo  á  los  jiuados  '  cóji  hacerlos 
concurrir  muchísimas^  veces.  ii»,ut-il(neiite.  Se 
sabe  ,  de  cuaiitos  arbilrio^  se  pueden  vájer 
los  hombres  para  iio  hacer  lo  qn^e  no"  qiiíeren. 
Algunos  se  atrevieron  a  divulgar  que'  LÍAVÍns- 
ton  era  un  loco,  £b]  y  sus  códigos  detestables. 
No,  n.É;garóiT)os  que  estos,  tienen  mucho  que 
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fa^  Mr.  Aignnn  en  sii' historia- (Irf'  juraflo 
cap.  IX  dice  ¡ifllilaiido  .del  tiempo  eií  que  apa- 
recieron (TI    Roma  ti  cói'igo,  el  digcblo,  las 
instituciones  y  .  las  •  novelas  ,;  En  todas  estas 
cosas  no  había  ni   una  srda  palairra  de  ju- 
rudo;  por  que  este  es  lo  contrario  del  dere- 
cho  civil,  como  la  libertad  lo  es  de  la  escla- 
^  „vitud^'    Poco  11UIS  adelante  artdde:  „  Pero 
'„  nada  importuna  tanto  á  los  Lpgist.as,  como 
„  cJ  jurado;  por  que  les  cg  odioso  en  un  grado  di- 
_,,ficil  de  esplicar.    No  se  contentan  con  dcs- 
naturalizarle  é  invadirle,  vor  que  m  espectro 
les  espanta,  y  no    encuenl ran  reposo'  si  no 
envian  á  los  desiertos  mas  sa/vajes  estainsli- 
„  tucion  fatal  "  Nosotros  recoviandnnios  la  lec- 
tura de  esta  obra  á  los  que  deseen  formar  un 
juicio  exacto  de  lo  que  es  el  jurado;  y  por  qué 
los  juristas  son  sus  enemigos. 
j    [b]  Mr.  de  Toqueville  en  su]obra  intitu- 
inda:  De  la.  Democracia  en  América, /tace 
elojio   completo  de  Liwiugston,  citándolo  con 


reformar  para  hacerlos  adaptables  á  nuestros 
pueblos;  pero  es  un  hecho  incontestablp, 
que  en  donde- (piiera  que  los  jueces  se  de- 
dicaron con  tczou  y  :  buena  fé  á  administrár 
la  justicia,  con .  arreglo  á  ellos,  la  adminis- 
traron inejor  y  mas  pronto  que  por  el  an- 
tiguo réjimeu.  ii;  •üs^o'.»  k-  •j'  S 
i  Ilabia  habido,!  pués,  uíiax-oujuraclon  for- 
mal contra  el  Poder  .íudicial,  según  estaba 
organizado,  cuando  sobrevino  la  revolución. 
No  había  ya  cortes:  no  se  administraba 
justicia.                üíii.'j^i    n^e  '  ;  \ 

El  despotismo,  en 'stís  últimos  esfuerzos, 
liabia  confiado  su  seguridad  y  permanencia 
á  la  fuerza  armada.  Declarados  por  él  los 
departamentos  de  Sacatepequez  y  éste  en 
estado  de  rebelión,  fué  preciso  tratarlos  co- 
pio rebeldes,  susi)ender  las  garantías  so- 
ciales y  el  uso  de  la  prensa.  Se  había 
obrado  mal;  la  opinión  se  habia  pronunciado 
en  contra:  se  habia  esperinientado  la  vio- 
lencia y  preparado  la  resistencia  de  parte 
de  los  ofendidos:  hé  aquí  lo  que  se  llamó 
rebelión.  Se  necesitaba  de  medidas  fuertes 
para  sofocarla:  no  se  queria  que  estas  fue- 
sen tachadas  por  la  prensa  ¿que  hacer? 
multiplicar  los  Rtentados.  ¡Muchos,  de  diverso 
.género,  se  habían  ,Qometido  en  vísperas  ;  de 
ia  revolución.  ;  Quien  se  atreverá  á  decir  que 
■se  debían  quedar  iíupuues  /  Con  todo  no 
hay  hasta  la  fecha  jueces  que  oigan  las  que- 
jas de  los  agraviados,  ni  menos  letrados  que 
quieran  hacerse  fiscales  en  favor  de  la  vin- 
dicta pública.  „  Es  tan  odiosa  la  persecución... 

„  ¿  qué  tenemos  con  garantías   ?  la  pren- 

,,  sa  de  que  nos  sirve'  Cnanto  mejor  era  el 
„  gobierno  Español,  en  que  no  babia  nada 
de  esto?  "  .  l\ 

,  ,  '  Por  eso  hace  fuerza  que  haya  quienes 
provoquen  la  justicia  en  favor  del  público 
sin  un  interés  [lersoual  inuy  manifiesto;  co- 
mo es  halvr  sido  atropellados,  heridos,  ro- 
bados &.  Veremos  adelante  el  éxito  que  tuvo 
la  proposición,  indicada — Lo.  cierto  es  que 
los  crímenes  públicos  se  han  (]ucdado  impunes. 


agradecimiento,  por  los  conocimientos  que  le 
dió  del  pnis. .  Los  Norte-Jniericanos,  ó  su  Go- 
bierno por  lo  menos,  estaban  muy  distantes  de 
tener  por  luco  á  un  hombre  á  quien  confiaron  des- 
tinos de  la  mayor  importancia.  ,,  Mr.  Liicings- 
„  ton,d.ice  el  citado  Autor,  es  uno  de  aquellos 
„  hombres  raros,  á  quiines  se  ama  leyendo  sus 
„  escritos,  á  quienes  se  admira  y  se  honra 
aun  antes  de  conocerlos,  al  cual  uno  es  feliz 
„  en  deberte  su  agradecimiento." 


9  '•'^'J^ota:  Los  SS.  suscriptores  en  esta  Capit;d  recibirán  los  números  en  su  casa,  á  razón  demedio 
■  real  el  pliego;  y  la  suscripción  se  p.ig.ira  por  irimestres.  Los  que  <le  fuera  quieran  suscribirse,  podrán 

hScerlo  dirijiénrlose' á .  la  misma  oficina  por  .medio  de  .carta.    Kl  precio  será  de  ircs  cuartillos  por 

cada  ejemplar,  franco  el  porte.       • -'    '  • 

IMPRENTA  DEL  GOBIERNO, 


N/  3.*  Páí  9. 

REDACTOH  LEGISLATIVO. 


El  cuerpo  del  público  foima  un  íribunal 
que  vale  mas  que  lodos  los  otros  Junios. 

BENTHAM. 


Guatemala  Junio  4  de  1838. 


Continúan  tas  anotaciones  á  la  sesiQtt 
del  S  de  Febrero, 

El  Presidente  de  la  República,  con  no- 
ticia de  lob  sucesos  que  precedieron  á  la 
rendición  de  la  plaza,  resolvió  ponerse  al 
frente  del  ejército  federal;  y  llego  en  efecto 
hasta  el  pueblo  de  Chalchuapa.  A  esto  se 
referia  la  nota  del  Gobierno  dirijida  á  la 
Asamblea  que  consta  del  acta.  La  resolu- 
ción del  C.  L.  en  este  caso  parecerá  fria 
á  muchos  que  desearían  hubiese  decretado 
alguna  cosa  por  si  mismo  para  ilustrar  al 
Ejecutivo  acerca  de  lo  que  debia  contestar 
al  General  Presidente;  pero  las  mismas  cir- 
cimstancias  estaban  indicando  la  contesta- 
ción. Las  circunstancias  habiau  cambiado 
del  todo:  esto  era  lo  que  se  debia  hacer 
presente  al  Presidente  de  la  República,  dán- 
dole las  gracias  por  la  prontitud  con  que 
se  habia  prestado  k  socorrernos;  dejándolo 
rn  libertad  para  que  resolviese  si  debia  con- 
tinuar su  marcha,  ó  volver  al  desempeño  de 
sus  funciones  políticas.  Cremos  que  tal  sería 
la  respuesta  del  Ejecutivo.  El  Presidente 
Volvió  en  efecto  á  S.  Salvador. 

Hubo  dias  entonces  en  que  se  podiá  pré- 
Sajiar  la  paz  del  Estado.  Se  creyó  que  Car- 
rera cumplirla  las  promesas  que  habia  hecho 
al  Gobiertio  de  emplear  su  influjo  sobre  los 
pueblos  de  Santa  Rosa  y  Mataquescuintla, 
como  también  sobre  la  jente  dispersa  en  las 
motitañas  de  Canales  y  Carialitos  para  que 
volviesen  á  sus  labores  acostumbradas.  El 
tiempo  y  la  imparcialidad  harán  justicia  á  los 
que  emplearon  sus  conatos  en  que  tuviese 
este  é.xito  una  guerra  en  que  inútilmente  se 
habia  derramado  la  sangre  y  consumido  los 
caudales  públicos.  No  siempre  los  proyec- 
tos mas  benéficos  tienen  el  éxito  que  se  desea: 
frecuentemente  se  frustran,  si  las  personas 
que  tienen  intervención  en  ello,  no  están 
todas  de  acuerdo. 

Los  sucesos  acaecidos  después  de  que 


la  Asamblea  tuvo  conocimiento  por  los  avi- 
sos del  Ejecutivo,  nos  presentarán  ocasio- 
nes para  volver  á  hablar  de  esta  materia, 
fastidiosa  á  la  verdad,  para  todo  género  de 
lectores;  pero  necesaria  para  la  historia  de 
un  tiempo  en  que  todo  lo  desfigura  el  espíritu 
de  partido.  Lo  que  nosotros  escribimos,  cd- 
mo  fundado  en  actas  autétiticas  de  una  le- 
gislatura y  en  el  seno  de  ella  misma,  tiene 
el  carácter  de  certidumbre  que  se  desea 
en  los  hechos  históricos.  Al  mismo  tiempo, 
pues,  que  redactamos  las  actas  de  la  Asam- 
Í)lea  ordinaria  del  presente  auo,  tratamos  de 
hacer  indicaciones  útiles  á  nuestros  succe- 
soros,  para  que  lean  en  las  leyes  la  historia 
del  pais;  por  que  apenas  hay  una  que  nd 
indique  una  necesidad,  ó  un  suceso  que  la 
ha  motivado. 


Sesión  pública  ordinaria  del  9.  de  Febrero^ 
d  que  concurrieron  los  Representantes  CC.  Mo' 
lina,  Estrada,  Rodas,  Quiñones,  Amaya,  Bar- 
rundía,  Sánchez,  Dieguet:,  Escobar  y  Padilla: 

Fué  leida  y  aprobada  el  acta  de  la  se- 
sión anterior. 

Se  leyó  una  nota  del  Gobierno,  consul- 
tando al  Cuerpo  Legislativo  si  es  legal  aun 
la  ecsistencia  del  Consejo  Representativo.  El 
Diputado  liarrundia  hizo  moción  para  que 
se  suspendiese  la  sesión,  y  que  la  Asamblea 
se  constituyese  en  una  comisión  del  todo 
para  acordar  la  contestación  que  debiera 
darse  al  Ejecutivo.  Convenidos  en  esto,  pof 
unanimidad  de  los  Representantes,  y  conti- 
nuando la  sesión  después,  y  teniendo  igual- 
mente preseate  el  reglamento  interior  del 
Consejo  Representativo  que  en  su  artículo 
43  previene  que  los  Consejeros  deben  per- 
manecer en  el  ejercicio  de  sus  funcioneSi 
hasta  tanto  que  no  entren  los  nuevos  á  sub* 
rogarlos,  se  acordó  contestar  al  Gobierno 
que  el  actual  Consejo  Representativo  fun« 


ciótia  leí^lmpnfc. 
^        Se  dió  piiiiiora  lertura  íi  una  proposi- 
ción del  Diputado  Quiñones  pidiendo  se  re- 
vean   las  leyes  emitidas  por  la  legislatura 
ti  anterior  sobre  matrimonios  civiles,  y  divor- 
cios, por  !!0  haber  tenido  buena  acojida  en 
rel_  público. 

Otra  del  Dipiitiido  Escobar  sobre  de- 
clarar la  responsiibilidad  al  Gefe  de  Estado 
C.  Dr.-  M;iriano  Calvez  (1) 

Otra  del  n/isnio,  sobre  que  se  indemni- 
,ze  á  los  pueblos  de  Santa  Rosa,  Mataques- 
'cuinlla  y  Jumay  de  los  daños  que  espcri- 
nientaron  en  la  guerra  pasada. 

Se  di('>  igualmente  primera  lectura  á 
otra  del  Diputado  Sánchez  referente  al  mis- 
mo asunto  (2) 

Se  dió  también  primera  lectura  á  una 
adiccion  que  el  Diputado  Amaya  propone  se 
haga  á  la  proposición  de  los  Representan- 
tes Molina  y  Padilla  sobre  premios  á  los 
Antigüenos. 

Se  dio  segunda  lectura  á  una  proposi- 
ción d»l  Dr.  Molina,  referente  á  la  organi- 
zación de  los  tiibuiiales  de  justicia  riel  Es- 
tado. Se  pasó  á  la  comisiun  de  ji.slicia. 

Otra  del  Representiiute  Molina  para  que 
se  verifiquen  las  elecciones  de  Consejeros;  y 
pasóá  la  comisión  de  puntos  constitucionales. 

Se  puso  en  conocimiento  de  la  Asam- 
blea la  dimisión  que  del  cargo  de  majis- 
trado  de  la  Corte  de  apelaciones  hace  el  C. 
José  Antonio  Azmitiaj  se  pasó  á  la  comi- 
sión de  renuncias. 

Dictámenes  de  primera  lectura. 

Se  dió  cuenta  con  uno  de  la  comisión 
de  Legislación,  sobre  la  proposición  del  Re- 
presentante ¡Molina,  sobre  qtie  se  revean  las 
leyes  contrfoias  á  la  constitución. 

Otro  de  la  de  hacienda  en  la  nota  del 
Gobierno  sobre  la  manera  de  rccojer  el  ar- 
mamento que  se  halla  disperso. 

Otro  de  la  comisión  de  gobernación,  so- 
bre la  proposición  de  los  Representantes 
Molina  y  Padilla,  en  que  se  pide  se  con- 
cedan premios  á  los  Antigüenos. 

Otro  de  la  comisión  de  Gobernación  so- 
bre rescate  de  las  armas  que  hay  introdu- 
cido varios  desertores  del  Estado  de  Chiapas. 
ANOTACIONES. 

(1)  lié  aqui  una  cuestión  del  dia.  ¿  Se 
juzgará  al  Gefe  del  Estado  según  la  refor- 
ma que  se  ha  hecho  al  título  de  responsa- 
bilidad por  esta  Asamblea,  ó  según  la  cons- 
titución conforme  estaba?  Pero  el  articulo 
191  de  la  contitucion  federal  dice  a>i.  „  El 
¿rden  de  procedi:nieutos  en  las  causas  con- 
tra los  Representantes  en  la  Asamblea,  con- 
tra el  Poder  Ejecutivo,  y  contra  los  indivi- 


duos del  Consejo  y  de  la  corte  snj)prior  de 
cada  Estado,  se  establecerá  en  la  forma  y 
bajo  las  reglas  designadas  para  las  autori- 
dades federales."  Ahora  bien  ¿Ha  podido 
la  Asamblea  reformar  este  articulo  ?  No.  Lue- 
go tampoco  el  título  de  responsabilidades  de 
la  constitución  di  1  Estado. 

Ni  en  esta,  ni  en  la  federal  se  dispone 
que  se  oiga  previamente  a  los  acusados.  Es 
pues  inútd  cuanto  á  consecuencia  de  la 
proposición  del  diputado  Escobar  se  ha  ac- 
tuado por  parte  del  ex-Gefe  Dr.  Mariano 
Calvez  para  entorpecer  el  curso  de  la  causa 
promovida  contra  él.  No  hubiera  habido 
lugar  á  estos  reclamos  sino  en  la  predicha 
reforma,  ni  deben  ser  admitidos  otros  seme- 
jantes de  parte  de  cualquier  acusado,  por 
la  nulidad  que  envuelven. 

(2)  Las  proposiciones  de  los  diputados 
Escobar  y  Sánchez  de  León  acerca  de  las 
indemnizaciones  á  los  pueblos  de  Santa  Ro- 
sa, Mataqnescuintla  y  Jumay,  siguieron  todos 
sus  trámites  hasta  recaer  sobre  ellas  la  re- 
solución de  la  Asamblea.  El  Consejo  no  tuvo 
á  bien  sancionar  esto,  ni  el  Cuerpo  Lejis- 
lativo  volverlo  á  tomar  en  consideración.  Las 
circunstancias  hablan  variado  del  todo:  al 
mismo  tiempo  que  el  Gobierno  se  ocupaba 
en  promover  el  bien  de  aquellos  pueblos,  re- 
mediando en  lo  posible  los  males  que  les  ha- 
bla acarreado  su  insuLordinaciou;  pero  que 
liabian  sido  mayores  de  lo  que  debieran: 
ellos  resolvieron  continuar  como  antes  hos- 
tilizando el  vecindario,  cometiendo  ecsesos 
y  depredaciones,  que  los  hacian  doblemente 
culpables,  después  que  hablan  ofrecido  tener 
una  conducta  pacífica. 

DICTAMEN. 

La  comisión  encargada  de  los  asuntos 
legislativos,  ha  ecsamiuado  la  proposición,  que 
en  6  del  corriente  hizo  el  RepresPutante 
Dr.  C.  Pedro  Midiua;  abraza  ti  es  partes. 
En  la  primera  pide:  que  el  Cuerpo  Legis-," 
liitivo  se  sirva  declarar  que  ninguna  ley  |).os-' 
terior  á  la  fundamental,  la  iuvaií  Ja  por. ser' 
mas  recierUe.-  en  la  segunda,  ijiu;  niiigMiia 
ley  mauifieslainente  i  o¡itrari;v  á  ella,  es  válida: 
y  en  la  tercera,  que  por  lo  ipie  ri'specta  á 
las  que  en  este  Cíuicepto  tengan  ó  puedai( 
tener  nu  sentido  dnduMi;  se  revisen  cuida-" 
dosauiPute  por  esla  comisión,  y  que  eou  opor- 
tunidad dé  cuenta  con  sus  informes  á  la 
Asau:blea 

En  cuanto  á  la  pi  irm  ra  parte  de  dicha 
proposición,  ])arece  no  haber  necesidad  de 
hacer  declaratoria  alguna,  por  que  nadie  ha 
dudado  hasta  ahora  que  la  constitución  de 
uu  Estado  es,  por  su  naturaleza,  inalterable; 
y  que  las  Asambleas  no  pueden  invadirla^ 


Sino  en  los  caaos  y  forma    que  espiesa  el 
filiilo  14  <le  nuestra  ley  liindameníal. 

Eii  cnanto  á  la  sej^iiiida  parte,  relativa 
&  declarar  la  invalidación  de  aquellas  leyes 
que  se  encontrasen  manifiestamente  contra- 
rias á  la  fundamental,  la  comisión  está  del 
todo  conforme, 

Pero  en  cnanto  á  la  tercera  parte,  qne 
propone  se  revisen  las  leyes  que  fenj^an,  ó 
puedan  tener  un  sentido  ó  un  concepto  du- 
doso; y  se  dé  cuenta  á  la  Asamblea  con  in- 
forme de  la  comisión,  parece  esto  muy  árdiio, 
difícil  y  enredoso.  Sería  este  un  asunto  que 
ocuparla  exclusivamente  al  Cuerpo  Leois- 
lativo,  y  no  serian  suficientes  las  sesiones  de 
todo  el  año.  Deseando  la  comisión  conci- 
liar estos  incon;eiiientes,  con  la  utilidad  y 
fin  del  objeto  propuesto  por  el  Represen- 
tante Dr.  Molina,  propone  á  vuestra  deli- 
beración los  artículos  siguientes. 

1  °  Ninguna  ley  evidentemente  contra- 
ria á  la  constitución  puede,  ni  debe  subsis- 
tir; y  ocurriendo  algiin  caso  de  tal  natura- 
leza, los  tribunales  deberán  arreglarse  en  sus 
juicios  al  sentido  claro  de  la  fundamental; 
dando  cuenta  con  su  informe,  al  Cuerpo  Le- 
gislativo. 

2.''  Con  respecto  á  los  casos  dudosos 
de  contradicción,  los  tribunales  y  cualquier 
ciudadano  puede  pedir  á  la  Asamblea  la  de- 
claratoria correspondiente;  sin  fierjuicio  de 
que  dichos  tribunales  resuelvan,  desde  luego, 
segiui  entiendan  de  justicia,  y  por  su  pro- 
pio conocimiento. 

3"  La  declaratoria  que  haga  el  Cuerpo 
Legislativo,  solamente  podrá  aplicarse  á  los 
casos  posteriores  al  que  motivó  la  duda,  y 
sin  que  pneila  tener  jamás  un  efecto  retro- 
activo listo  propone  la  comisision;  pero  la 
Asamblea  se  servirá  resolver  según  estime 
mas  justo  — Guatemala  Febrero  9  de  18o8. 
Barruiidia  =Es(  ob;ir.=Dieguez. 

El  precedente  dictámcn  fué  aprobado  por 
la  Asamblea,  y  en  su  consecuencia  se  dio 
el  decreto  de  2U  de  Eehrcro  del  presente 
año;  rio  habiéndose  acordado  la  revisión  de 
las  leves  (|ue  el  autor  de  la  proposición  pe- 
dia por  las  razones  que  espuso  la  comisión. 
Sin  embargo,  lo  que  se  decretfi  es  bastan- 
te  para  dar  una  gaiantía  á  la  ley  funda- 
mental. No  basta  suponer  (]ue  ella  debe 
ser  preferida  á  todas  las  leyes,  que  debien- 
do ser  emanación  suya,  ó  por  lo  menos  no 
ser  contradictorias  á  su  texto;  á  este  prin- 
cipnlinente  se  debe  atender  en  cualquiera 
particular  ocurrencia:  era  preciso  espresarlo 
asi  para  evitar  el  conflicto  de  los  que  apli- 
can y  obedecen  las  leyes,  cuando  se  encuen- 
tran grabados  por  un  juramento  contradic- 
torio. La  legislatura  misma  obligada,  como 
•pnstituida  que  es,  á  respetar  la  ley  fun- 


u 

damrntal;  deliia  imponerse  la  regla  de  no 
traspasarla  en  sus  determinaciones.  Emitido 
el  decreto  de  que  vamos  hablando,  si  algu- 
na vez  por  equivocación  ó  por  el  influjo 
de  las  circunstancias  se  extravia  de  la  senda 
constitucional;  sabrá  ella  misma  que  seme- 
jantes determinaciones  no  serán  obedecidas; 
ó  que,  por  lo  menos,  serán  reclamadas  por 
los  demás  funcionarios  públicos.  Si  ha  de 
haber  constitución  y  nos  hemos  de  gober- 
nar por  ella,  es  menester  que  tenga  todo  el 
prestijio  y  respetabilidad  que  merece.  ¿  Es 
verdad  f|ue  el  pueblo  debe  obedecpr  á  las 
autoridades  públicas?  No  hay  duda.  Pero  es 
verdad  igualmente,  que  solo  por  las  leyes  me- 
recen las  autoridades  respeto  y  obediencia? 
Es  principio  consignado  en  la  ley  fimdamea- 
tal.  Luego  los  mandatarios  del  pueblo  para  te- 
ner un  <lerecho  á  su  obediencia,  no  le  deben 
mandar  cosa  qne  la  ley  condene.  La  cons- 
titución se  puede  reformar  por  'os  Repre- 
sentantes del  pueblo  y  según  las  reglas  que 
ella  misma  prescribe;  pero  los  Representan- 
tes del  pueblo  no  tienen  autoridad  para  ata- 
carla indirectamente  en  sus  determinaciones, 
ni  para  obligar  á  los  subditos  á  que  obeder- 
can  estos  decretos;  en  que  ellos  han  faltado 
á  su  deber. 


Orden  número  10.  de  la  Asamblea.  ^ 

Al  C.  Srio.  del  Consejo  Representativo.=^^  ^ 
A  bi  Asauiblea  Legislativa  espusiérort 
diversos  Representantes,  que  la  población  do 
la  Antigua  Guatemala  prestó  un  servicio  re- 
levante y  propio  de  un  distinguido  patrio- 
tisir.o;  alzándose  en  masa  para  sostener  la 
constitución,  las  garantías  y  los  derechos  de 
los  ciudadanos  v  habitantes  del  Estado,  in- 
fringidos de  hecho  y  por  disposiciones  de 
la  adiniiiistracion  que  finó.  Habiendo  sido 
tan  pública,  como  interesante  y  útil  al  Es- 
tado la  decisión  de  los  habitantes  de  la'An- 
tigna  Gu;itemala,  de  la  Ciudad  de  Amati- 
tlan  y  de  otros  muchos  puntos  de  este  y 
del  departamento  de  Sacatepequez:  siendo  un 
ejemplar  de  patriotismo  sublime  el  acto  por 
el  cual  se  reunieron  los  ciudadanos  de  las 
poblaciones  mencionadas,  armándose  y  com- 
batiendo con  solo  el  loable  fin  dé  restituir 
el  orden  y  garantías  constitucionales,  y  sin 
aspirar  los  individuo,  que  formaron  la  divi- 
sión de  Sacatepequez  á  ningnn  género  d^ 
remuneración  mercenaria.  Oído  el'  ihfóTmíf 
de  la  comisión  respectiva  y  para  irios'trar 
de  algún  modo  el  reconocimiento  á  tan  im- 
portante servicio  patriótico,  la  Asamblea  se 
ha  servido  acordar: 

1.°  Se  concede  el  título  de  Benemérita 
á  la  Antigua  Ciudad  de  Guatemala. 
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,  .  2.°  Que  el  Gobierno  cié  las  mas  espre- 
aivas  precias  á  la  Municipalidad  de  la  mis- 
ina  Guatemala,  y  al  ejército  Antigüeño,  y 
a  las  Municipalidades  de  las  demás  pobla- 
ciones que  concurrieron  á  formarlo. 

3.°  Que  el  Poder  Ejecutivo  estienda  un 
documento  impreso,  á  cada  uno  de  los  indi- 
viduos que  compusieron  la  espresada  divi- 
sión, que  centenosa  la  cláusula  siguiente: — - 
Patente  de  mérito  que  la  asamblea  del  es- 
tado DEL  año  de  1838.  CONCEDE  AL  CIUDADANO 
N.  DE  N.  POR  DEFENSOR  DE  LA  PATRIA. 

Que   se  comunique  al  Consejo  para 
sanción." 

D.  U.  L.— Guatemala  febrero  1*7  de  838. 

Este  decreto  sancionado  por  el  Consejo 
•y  puTjücado  por  el  Gobierno  podia  haberse  omi- 
tido aquí,  si  no  fuera  por  que  el  papel  que 
redactamos  está  destinado  á  informar  al  pú- 
blico de  las  resoluciones  de  la  Asamblea  

La  mente  de  esta  mandando  redactar  el  pre- 
sente periódico,  como  ya  antes  hemos  dicho; 
ha  sido  dar  cuenta  al  pueblo  de  lo  que  se 
ha  actuado  en  ella,  conforme  á  su  leal  saber 
y  entender;  sean  cuales  fueren  las  opiniones 
de  los  que  lo  leyeren. 

Al  caso:  la  comisión  permanente  que  lo 
redacta,  habiéndose  sancionado  el  decreto  de 
su  redacción,  después  que  la  Asamblea  se 
había  puesto  en  receso;  ha  creido  llenar  la 
tnente  de  la  ley  dándolo  al  público;  digan 
lo  que  quieran  los  redactores  del  Apéndice 
ó  de  cualquiera  otro  papel,  en  que  se  cen- 
sure esta  resolución,  por  no  ser  este  ó  el 
otro  Diputado,  ó  los  secretarios  de  la  Asam- 
blea los  que  lo  redactan;  no  haciendo  esto 
al  caso  para  los  designios  del  Cuerpo  Le- 
gislativo. Por  lo  demás;  él  solo  podrá  juz- 
gar en  sus  sesiones  ordinarias  venideras,  si 
su  comisión  permanente  ha  infiinjido  ó  no 
«?1  decreto  de  la  redacción  de  este  periódico. 
Baste  lo  dicho  para  tío  volver  á  ocuparnos 
de  contestaciones  con  los  periodistas,  que  en 
un  pais  libre,  tienen  derecho  para  delirar 
cada  cual  á  su  inaTiera. 


Sesión  pública  ordinaria  del  10  de  Febrero 
ée  1838,  a  que  concurrieron  los  Representantes 
ce  Molina,  Sánchez,  Vidanrre,  Ainaí/a  Rodas, 
Estrada  Quiñones,  Flores,  Bar  rundía,  Dieyi^uez, 
Escobar  y  Padilla. 

Fué  leida  y  aprobada  el    acta  de  la 

AVISO  'Se  vende  la  imprenta  nueva  del 

ra  á  tratar  con  su  dueño. 


sesión  anterior. 

Nota9  del  Gobierno. 

Se  dió  cuenta  con  una  en  que  manifiesta 
de  nuevo  al  Cuerpo  Legislativo,  que  muchos 
de  los  empleados  políticos  y  militares  colo- 
cados por  la  administración  anterior,  no  pue- 
den tener  hoy  la  confianza  del  Gobierno, 
|)or  cuyo  motivo  lo  hace  presente  á  la  Asam- 
blea para  que  dicte  en  el  particular  la  reso- 
lución conveniente.  Se  pasó  á  la  comisión 
de  gobernación. 

Se  dió  cuenta  con  otra  en  que  manifies- 
ta lo  urjente  que  es  la  concesión  de  un  pre- 
mio honroso  que  distinga  el  mérito  de  todos 
los  Gefes,  Oficiales  y  soldados  que  han  pe- 
leado por  el  re-tableci miento  del  orden  cons- 
titucional. Se  mando  pasar  á  la  comisiou  de 
premios. 

Proposiciones. 

Se  leyó  por  primera  vez  una  del  Re- 
presentante Quiñones,  en  que  pide  se  con- 
ceda una  annislía  general  que  comprenda 
todos  los  delitos  políticos  desde  la  publica- 
ción de  la  constitución. 

Se  leyó  segunda  vez  otra  del  mismo  Re- 
presentante, en  que  pide  se  revean  las  leyes 
de  matrimonios  civiles  y  divorcios:  admitida 
á  discncion,  salvó  su  voto  el  Representante 
Barruiidia.  Se  mandó  pasar  á  la  comisioa 
de  legislación,  (l) 

Igual  lectura  tuvo  t)tra  del  Representan- 
te Molina,  sobre  organización  de  los  tribu- 
nales de  justicia.  Admitida  á  discucion,  se 
mandó  pasar  á  la  comisión  de  justicia. 

Se  leyó  también  segunda  vez  otra  del 
mismo  Representante  en  que  pide  se  manda 
renovar  el  Consejo  Representativo  cou  arre- 
glo á  la  reforma  constitucional,  y  admitida 
á  discucion,  se  mandó  pasar  á  la  comisioa  de 
legislación. 


Dictámenes  de  segunda  lectura. 

Se  leyó  el  de  la  comisión  de  hacienda, 
reproduciendo  el  de  la  de  Gobernación,  sobre 
la  gratificación  que  deba'  darse  para  recojef 
e!  annainento  disperso.  Se  señaló  su  discu- 
cion  para  el  dia   13.  <  > 

Otro  de  la  de  hacienda  sobre  los  gastos 
que  deban  hacerse  para  recojer  los  fusiles. 
Su  discucion  para  el  dia  13. 
Dr.  Molina,  quien  quisiere  comprarla  ocur-» 


Nota:  Los  SS.  suscriptores  en  ésta  Capital  recibirán  los  números  en  su  casa,  á  razón  de  medio 
Tt»l  el  pliego;  y  la  suscripción  se  pagará  por  trimestres.  Los  qUe  de  fuera  quieran  suscribirse,  podrán 
hacerlo  dirijiéndose  á  la  misma  oficina  por  medio  de  carta.  El  precio  s^rá  de  lies  cuartillos  poli 
e»da  ejemplar,  franco  el  porte.  ' 


"'^líMPRENTA  DEL  GOBIERNO/^'"''''  *  "'""^ 
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HEDACTOR  LEGISLATIVO. 


El  cuerpo  ■  del  público  forma  un  iribun'al  . 
■que  'vale  mas  que  todos  los  otros  juntos,        ■  , 
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Anútaciones  correspondientes  á  asuntos  Üél 
número  anterior. 

La  proposición  del  I>r.  Quiñones 
acerca  de  conceder  una  annistía  general,  fué 
'desechada,  habiendo  indicado  desde  luego 
•el  Presidente  que  por  la  constitución  era  afl 
P.  E.  i  qnien  correspondía  únicamente  pro- 
poner dicha  medida,  (a) 

Es  mny  laudable  en  las  revoluciones  qae 
el  partido  vencedor  eche  un  velo  sobre 
todo  lo  pasado,  olvidando  cnanto  para  re- 
sistirlo, hayan  hecho  sus  contrarios.  El  E^e- 
•cutivo  en  tiA  casb,  teniendo  por  sus  atribu- 
ciones que  restablecer  en  el  Estado  el  orden 
y  la  paz,  gradíia  sfi  será  posible  conseguir 
«ste  objeto  por  medio  de  las  penas  ó  del 
olvido.  Es  por  esto,  que  á  él  corresponde 
proponer  el  último  medio  al  Soberano,  en 
su  representación;  y  á  esta  adoptarla  si  k) 
juzgare  conveniente. 

A  mas  de  la  inconstitudonalídad  que 
trahia  aparejada  la  proposición  de!  Dr.  Qui- 
ñones, no  era  honroso  al  Poder  Legislativo 
adoptar  la  medida  propuesta,  ni  la  juagaba 
necesaria.  En  24  de  Enero  habia  firmado 
la  mayoría  de  los  Diputados  un  convenio 
privado  con  el  Gefe  del  Estado,  ofreciendo, 
si  éste  renunciaba  su  destino  y  mandaba  res» 
lablecer  el  orden  constitucional,  una  annistia, 
que  comprendiese  los  delitos  públicos,  desde 
que  se  habia  promulgado  la  constitución 
hasta  la  fecha;  y  esta  generosa  oferta  habia 
sido  desairada  infrinjiendo  el  Gefe  el  conve- 
nio, y  sosteniendo  por  medio  de  una  suble- 
vación, promovida  á  propósito,  de  las  tropas, 
sií  permanencia  en  el  Gobierno.  No  la  creia 
tampoco  necesaria  la  Asamblea,  pues  á  pesar 
de  la  sangre  que  se  habia  derramado  por 
el  restablecimiento  del  orden,  para  despojar 
al  Gefe  y  destituirlo  de  la  fuerza  armada 


(a)  AH.-  9i.  num."  13. 


que  lo  sosteniá;  el  Cuerpo  liegislátívd  es- 
taba muy  distante  de  obrar  con  espíritu  3fe 
venganza  contra  las  ájentes  del  despotismo. 
Creyendo  que  las  proscripcioties  suelen  cas- 
tigar la  opinión  y  la  buena  fee,  en  pos  d¿l 
dolo  y  de  los  crímenes,  que  la  constituciofi 
la  reprueba,  y  que  al  cabo  es  un  mal  qué 
recae  sobre  la  patria,  tal  vez  sin  acarrearlé 
ningún  bien;  la  Asa(nt>Iea  ha  obrado  coa 
un  espíritu  de  humanidad,  de  legalidad  y 
<de  filosofía,  qne  le  hará  honor  en  el  con- 
cepto de  todos  aquellos  hombres  que  nO 
estén   preocupados  contra  ella. 

2.-'  Presentada  la  proposición  deí  Di-. 
José  Matías  Quiñones  para  que  sé  reveaíi 
las  leyes  de  matrimonio  civil  y  de  divorcio,  y 
admitida  á  discusión,  en  víspera  de  que  lá 
comisión  presentase  su  dictamen  acerca  del 
particular,  presentó  otra  proposición  el  mis- 
mo Dr.  Quiñones  para  que  dichas  leyes  sé 
derogaran;  y  lo  particular  es  que  el  dictameil 
de  la  comisión  no  pidió  su  revisión,  sino 
su  derogatoria.  Habiéndosele  dado  á  esté 
segunda  lectura,  el  autor  de  la  proposicioft 
pidió  se  declarara  su  discusión  del  momento> 

?'  asi  lo  acordó  la  Asamblea.  No  obstantCj 
a  cuestión  fué  debatida  largamente  y  el  dic- 
tamen fué  reprobado.  En  los  periódicos  há 
aparecido  la  cuestión  de  matrimonio  civil  y 
de  divorcio  controvertida  con  todas  las  ra- 
siones que  se  han  alegado  en  pro  y  en  con- 
tra. Su  indisolubilidad  es  materia  que  tam- 
bién tratan  largamente  los  publicistas,  y  pot 
eso  nos  ceñiremos  nosotros  á  decir  muy  pocó 
en  el  particular;  luego  que  se  lea  el  díctameii 
que  es  á  la  letra  el  siguiente. 

A.  L^La  comisión  de  Legislación  hA 
meditado  la  proposición  del  Diputado  Dr. 
Quiñones,  para  que  se  deroguen  las  leyes  dé 
divorcio  y  matrimonio  civil;  y  va  á  esténdef 
su  dictamen,  con  vista  de  las  mismas  leyes. 

En  ellas  parece  que  la  Asamblea  sé 
propuso  uniformar  ante  la  ley  los  eonlfatOíl 
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conyugales  cIp  todos  los  ciudadanos  cual- 
"quiera  que  fuese  su  creencia  relijiosa;  y  su- 
jetar estos  actos  á  ios  principios  vulgares 
que  arreglad  los  cotitratos  consensúales,  pres- 
cindiendo de  todo  |)r¡ncipio  relijioso. 

En  este  asunto,  conio  en  otros,  la  Asam- 
blea parece  que  solo  consideró  los  princi- 
pios, sin  aplicarlos  á  las  actuales  circuns- 
tancias y  costumbres  de  nuestros  pueblos: 
■fijó  su  atención  en  un  tiempo  en  que  la 
República  llena  de  extranjeros  de  todas  las 
sectas  y  en  un  jurado  de  civilización  bastan- 
te elevado,  demandaría  una  medida  que  re- 
glamentase estos  contratos  conforme  á  la 
sola  ley  ík-  naturaleza,  y  exijiría  un  remedio 
para  el  desarreglo  de  las  costumbres  y  se- 
guridad d€  las  familias.  Pero  este  caso  no 
ha  llegado  entre  nosotros,  ni  llegará  en  mu- 
chos aíiof.  Nuestra  población  es  pequeña, 
y  compuesta  toda;  á  ecepcion  de  muy  pocas 
personas,  de  católicos  sumamente  adheridos 
¿  su  creencia,  acostumbrados  á  mezclar  la 
relijion  con  lodos  sus  actos,  y  á  no  consi- 
<3erar  como  lejílimo,  sino  lo  que  ella  consagra. 

Prescindir  de  esta  persuasión  común,  y 
universal,  sería  incurrir  en  un  error  imper- 
donable en  un  Cuerpo  Legislativo:  sería  de- 
clarar que  la  Asamblea  puede  contrariar  la 
opinión  general  de  los  pueblos  que  repre- 
senta: sería  creer  que  un  apoderado  tiene 
no  solo  mas  poder  que  su  comifente,  sino 
también  que  puede  obrar  contra  su  intención 
t3eclarada  espresamente;  y  esto  es  absurdo, 
opneí^to  á  todos  los  principios.  Si  el  pueblo 
es  verdaderamente  soberano,  el  Cuerpo  Le- 
gislativo no  es  ni  puede  ser  superior  al  pue- 
blo: no  es  mas  que  el  órgano  de  la  voluntad 
general;  y  su  poder  se  debe  limitar  á  de- 
clarar cual  es,  en  ver<lad,  no  cual  deiie  ser, 
la  voluntad  del  mayor  niunero,  y  cuando 
mucho,  á  reglamentar  y  dirijir  esta  voluntad; 
pero  uo  á  cotitrariarla.  De  este  error  que 
se  ha  seguido  como  principio  desde  uuesta 
independencia,  nacen  todos  nuestros  nuiles 
políticos.  Los  Cuerpos  Legislativos,  desde 
el  momento  de  su  reunión,  creen  que  todo 
lo  pueden;  y  han  obrado,  sin  atender  á  los 
votos  de  los  pueblos.  De  donde  ha  resul- 
^  tado  que  estos  han  visto  los  decretos  de  los 
Cuerpos  Legisla'.ivos  como  otros  tantos  actos 
hostiles  y  opresores  de  su  libertad. 

Las  leyes  de  que  se  trata,  tienen  tam- 
bién otro  defecto  capital,  es  el  ser  inmorales 
y  contrarias  á  la  tolerancia  relijiosa  en  su 

Í)ráctica.  La  comisión  sabe  muy  bien  que 
as  leyes  no  obligan  á  los  católicos  á  <]ue- 
brantar  los  preceptos  de  su  relijion,  si  quie- 
ren observarlos;  pero  ecsita  y  autoriza  su 
infracción,  sin  necesidad,  y  este  es  un  ata- 
que á  la  libertad  rclijiosa,  y  á  las  buenas 
costumbres,   Si  en  uuestra  República  exis- 


tiese au  gran  número  de  hombres  de  otros 
cultos,  y  si  la  corrupción  de  costumbres  hu- 
biera llegado  al  grado  que  ha  llegado  en 
otros  países,  entonces  habría  una  necesidad 
de  permitir  el  mal  del  divorcio,  para  evitar 
mayores  males,  y  de  obligar  á  celebrar  los 
matrimonios  ante  la  autoridad  civil,  para 
evitar  imiones  clandestinas.  Pero  en  lu  Re- 
pública no  hay  sectas  relijiosas:  el  culto  ca- 
tólico es  universal;  y  las  leyes  que  permi- 
ten el  divorcio,  y  hacen  del  matrimonio  un 
contrato  puramente  civil,  lo  contrarían,  p^ 
que  autorizan  lo  que  el  culto  universal  con- 
dena. Así  lo  cree  el  pueblo,  acostumbrado 
á  ver  estas  cosas  santificadas  por  su  relijion. 
Los  que  usan  de  estas  leyes,  obran  contra 
su  conciencia  y  practican  un  acto  de  in- 
moralidad, en  un  lance  de  suma  importan- 
cia para  la  sociedad,  y  que  es  la  base  de 
su  felicidad. 

Pudiera  la  comisión  estenderse  mucho 
sobre  la  inmoralidad  de  estas  leyes  en  su 
espíritu  y  en.  sus  consecuencias;  pero  solo 
indicará  una  reliexion.  El  matrimonio  no 
puede  ceñirse  á  las  reglas  comunes  de  todos 
los  contratos.  ¿  Quien  se  atrevería  á  com- 
parar el  interés  del  matrimonio  con  el  interés 
de  un  contrato  de  compra  y  venta?  Si  algu- 
no compra  una  casa  ó  cualquiera  otra  cosa, 
poco  importa  para  la  sociedad  que  éste  con- 
trato .se  disuelva  ó  no.  Pero  esponer  el  ma- 
trÍTrmnío  á  la  |ijere/,a  y  volubilidad  de  las 
pasiones  humanas,  es  el  absurdo  mas  grande 
en  política  contó  en  moral.  Con  el  matri- 
monio no  se  adípiierc  la  posesión  de  un  bien 
que  perdido,  pueda  reponerse  con  otro;  la 
mnger  que  se  casa  en  el  concepto  de  que 
puede  ser  repudiiida,  es  imposible  que  vea 
á  .>u  familia  con  el  mismo  interés  que  la 
que  sabe  que  ha  de  ser  esposa  por  toda  su 
vida.  La  que  viene  á  reemplazar  á  otra,  no 
puede  ser  amada  ni  amar  á  su  familia,  cou 
la  ternura  que  es  necesaria  para  la  felicidad 
doméstica.  La  indisotubilidad  del  matrimo- 
nio, (ija  el  destino  de  los  hombres,  los  obliga 
á  sufrirse  y  doíninar  su  inconstancia.  La  san- 
tidad del  matrimonio  hace  respetable  la  so- 
ciedad doméstica,  y  afecta  la  imajínacíou  de 
una  manrra  favorable  á  las  buenas  costum- 
bres. El  matrimonio  civil  se  confunde  con 
la  compra  y  venta,  y  con  todos  esos  contra- 
tos que  dieta  el  mez<|uiuo  interés,  y  quedes- 
nudos  de  toda  aflicción,  van  casi  siempre 
mezrl  idos  de  m;d;i  fé.  El  divorcio,  lo  con- 
funde con  el  concubinato  y  la  prostitución. 

Debe  también  tenerse  presente  que  la 
ley  de  divorcio,  considerando  todos  los  ma- 
trimonios sin  ecepcion  como  contratos  pu- 
ramente civiles,  V  de  consiguiente  rescindí- 
bles,  produce  efectos  retroactivos,  por  que  su- 
jeta íi  las  mismas  reglas  los  contrahidos  ao^ 


tes  (le  su  publicación,  y  arreglados  á  Jas  leyes 
canónicas  y  preexistentes. 

Por  estas  reflexiones,  la  comisión  es  de 
dictamen  que  se  deroguf;  la  ley  de  19  de 
AfTosto  procsimo  pasado,  dejando  los  matri- 
monios en  el  mismo  pié  en  que  estaban  an- 
tes de  publicarla;  y  entendiéndose  qne  la 
ley  reconoce  por  válido  v  subsistente  el  ma- 
trimonio contralüdo  conforme  al  rito  reli- 
jioso  de  los  esposos. 

Esto  parece  á  la  comisión;  pero  la  Asam- 
blea se  servirá  resolver  lo  que  estime  mas 
útil  á  ios  pueblüs.=rGuatemala  Febrero  27 
de  1838. 

.  ^  Discutido  que  fué  el  dictamen  anterior, 
fué  re  [)  roba  do. 

El  autor  de  la  proposición  y  la  comi- 
sión que  informó  contra  las  enunciadas  le- 
yes, de  conformidad  con  su,  autor,  fundan 
especialmente  su  opinión  sobre  la  púl»lica 
del  Estado  y  entran  muy  superficialmente 
en  el  fondo  de  la  cuestión.  Los  |)n^b!os  no 
quieren  la  ley  de  matrimonio  civil  y  de  di- 
vorcio dicen;  y  sus  apoderados  no  deben 
obligarlos  á  lo  que  no  quieren:  priuc¡[)io 
inconcuso,  si  fuera  cierto  que  los  pueblos 
re|)uguan  racionalmente  tales  ó  cuales  leyes; 
pero  cualquiera  que  alega  la  opinión  po- 
pular en  favor  de  la  suya  debe  presentar 
pruebas,  respecto  á  que  todo  el  que  quiere 
triunfar  en  un  debate  que  interesa  al  bien 
público;  propende  á  apoyarse  en  la  opinión 
que  tenga  mas  popularidad.  La  Asamblea 
no  tuvo  ningunas  pruebas  que  couíirmaseu 
el  aserto  del  proponente  y  de  la  comisión:  . 
por  el  contrario  existen  en  la  secretaría  < 
varias  solicitudes  de  divorcio  con  arreglo  á 
la  ley  vijcnte,  que  se  pretendía  derogar. 

Otro  de  sus  argumentos  era  que  ata- 
caba la  creencia  católica,  como  si  la  expre- 
sada ley  prohibiese  á  los  católicos  casarse 
conforu>e  á  su  rito.  Se  decia  también  que 
la  ley  era  retroactiva;  como  si  ella  obligase 
á  alguno  á  divorciarse,  no  hallándose  en  los 
casos  en  (¡uc  siempre  ha  sido  permitida  la 
se()aracion. 

Todo  cuanto  se  alega  contra  la  diso- 
lubilidad del  matrimonio,  se  puede  alegar 
contra  esta  separación,  de  que  nadie  se  es- 
candaliza.  i  Que  es  pues  lo  que  pretenden 
los  enemigos  del  divorcio  /  Que  no  puedan 
cai-arse  otra  vez  los  cónyuges,  que  se  han 
separado  no  pudiendo  vivir  ya  unidos:  hé 
aqui  toda  la  ventaja  de  la  separación  sobre 
el  <iivorcio.  Que  será  de  los  hijos  si  sus 
padres  se  divorcian  .''  ¿  Qne  será  de  los  hijos 
si.  sus  padres  se  soparan  ?  Casados  otra  vez 
los  cónyuges,  que  se  hubiesen  divorciado; 
los  hijos  tendrá»  uu  padrastro,  ó  una  ma- 
«Iraslra  lejitima,  lo  mismo  que  en  caso  de 
muerte.    Separados  los  cónyuges,  y  no  pu- 
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dielldo  volverse  á  casar;  los  hijos  tendrán 
un  padrastro  ó  una  madrastra  ilejitima.  „  No 
sucedería  tal  cosa  „  ¿  Quien  lo  asegura?  Pero 
supongamos  que  los  esposos  separados  guar- 
den una  perfecta  castidad.  Dos  resultados 
únicos  tiene  esto;  la  mortifícacion  de  no  po- 
der satisfacer  una  necesidad  natural;  y  la 
perdida  de  dos  generaciones. 

„  Pero  el  matrimonio  civil  es  pecado; 
y  casarse  en  vida  del  primer  consorte  es 
adulterio  "  Asi  lo  creen  los  Theólogos  de 
nuestro  pais.  (b)  Que  lo  crea  todo  el  que 
quiera,  que  jamás  se  case  civilmente,  que 
jauiHs  se  divorcie;  la  ley  no  se  lo  manda. 
El  quíi  lo  haga  no  opinará  asi;  y  como  es 
asunto  de  conciencia  creer  que  tal  ó  cual 
accipn  es  pecaminosa;  el  Gobierno  no  se  debe 
meter  en  eso.  Que  los  malos  casamientos 
teug;m  un  remedio;  y  que  los  hijos  tengan 
el  apoyo  de  sus  padres,  es  lo  que  importa 
á  la  sociedad.  Lo  primero  se  consigue  por 
el  divorcio;  y  lo  segundo  por  los  matrimo- 
nios civiles,  respecto  de  los  que  no  quieran 
contraer  caudnicainente.  Si  esto  es  malo,  peor 
es  lo  que  actualmente  sucede. 

Aspiración  popular. 

E!  deseo  innato  de  ser  felices  aguijonea 
continuamente  á  los  hombres  mientras  que 
viven.  A  fin  de  satisfacerlo  usan  ó  abusan 
de  las  facultades  que  tes  ha  dado  la  natu- 
raleza: en  el  primer  caso  aciertan;  en  el  se- 
gundo a<l(piieren  una  dolorosa  experiencia, 
útil  si  saben  aprovecharse  de  ella.  Asi  es 
como  ha  mejorado  el  género  humano  pa- 
sando de  unas  en  otras  viscisitudes. 

No  se  hallaba  bien  ti  pueblo  centro- 
Americauo  bájo  del  Gobierno  colonial,  digan 
lo  que  quieran'alguuos  honibres  irrellecsivos, 
ó  apáticos  Si  se  hul)iera  hallado  bien,  se 
hubiera  o[)iiesto  á  su  independencia,  y  los 
que  la  proclamaron  hai)riau  sucumbido. 

Indepeiiiiieute,  muchos  de  los  que  se  po- 
nen á  su  vanguardia  naturalmente  por  su 
ilustración,  por  sus  riquezas  y  por  las  dis- 
tinciones que  disfrutan,  lo  engañaron  un- 
ciéndolo al  carro  de  un  Emperador  efímero. 
No  se  halló  bien  en  esta  variación.  Sufrió 
mucho  por  su  unión  á  Mt'ji'  o;  pero  como  ni 
los  mismos  mejicanos  se  hallaron  bien  con 
la  erección  de  un  im[)erio,  ridicula  en  el 
suelo  americano,  pronto  nos  vimos  libres  de 

(h)Si  fuera  adulterio  divorciarse  y  volverse 
á  casar,  creemos  que  jamás  los  Papas  lo  hu- 
bieran permitido;  pero  la  historia  está  llena 
de  casos  en  que  los  S8.  Pontífices  han  con- 
cedido el  divorcio,  y  consentido  en  la  celebra', 
cion  de  7iuevas  nupcias. 
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la  calamidad  do  iin  gobierno  de  privilejios; 
y  ya  separados  de  Méjico  debimos  pensar 
en  constitHirnos- 

Constituirse  es  la  gran  dificultad  de  im 
pueblo:  su  suerte  buena  ó  mala  consiste  en 
la  ley  fundamental  que  se  dó.  Hombres  sin 
experiencia,  legisladores  por  la  primera  vez, 
políticos  del  dia  ¿que  pudieron  hacer  nues- 
tros constituyentes,  que  fuese  menos  malo, 
que  buscar  modelos?  El  mejor  género  de 
Gobierno,  sin  disputa,  es  el  de  los  Norte- 
americanos, Muchos  publicistas  Europeos  lo 
celebran  y  admiran.  La  felicidad  y  aumento 
rápido  de  la  nación,  es  una  prueba  inequí- 
voca de  su  bondad.  Nuestros  primeros  le- 
gisladores lo  adoptaron  ¿  Hicieron  bien  ó  mal? 
Jíé  aqui  un  problema;  pero  no  lo  es  que 
ellos  cumplieron  con  su  deber. 

El  pueblo  de  Centro-américa  diferia  tan- 
to de  el  del  Norte  como  lo  que  va  del  cielo 
á  la  tierra.  Los  Norte- americanos  oriundos 
de  un  pais  libre  é  ilustrado;  nosotros  hijos 
de  una  tierra  conquistada  y  de  conquista- 
dores bárbaros:  aquellos  abezados  á  gober- 
narse por  si  mismos  bajo  un  réjimen  popu- 
lar; nosotros  esclavos  del  colonial:  ellos  cons- 
tituidos separadamente,  no  tubieron  mas  que 
unirse  por  el  interés  y  defensa  común;  no- 
sotros tuvimos  que  dividirnos  para  confede- 
rarnos después.  Es  visto  que  estas  diferen- 
cias debían  producir  entre  nosotros  graves 
dificultades  é  inconvenientes.  Los  hemos  es- 
perimenlado;  hemos  sufrido  choques  san- 
grientos por  ellos,  y  todos  los  males  que 
acarrea  la  guerra  civil.  Con  todo  ¿cuales 
-actualmente  la  aspiración  del  pueblo? 
Reformar  para  que  se  mejore  nuestro 
primer  pacto. 

No  quiere  el  pueíjlo  dejar  de  ^er  fede- 
ralista, sino  una  alianza  mas  perfecta,  que 
nazca  ya  de  los  Estados  constituidos,  y  que 
-dejándoles  mas  libertad  los  ligue  de  un  modo 
■fraternal,  en  que  no  quepa  la  violencia.  Este 
deseo  es  tan  justo  como  bello.  Trece  6  cator- 
ce años  nos  hemos  gobernado  bajo  de  la  cons- 
titución federal  según  nos  la  dieron  nues- 
'tros  primeros  legisladores:  hemos  observado 
sus  defectos,  nos  hemos  ilustrado  i  costa  de 
íTiuestros  propios  padecimientos;  tiempo  es  ya 
de  revisarla  y  enmendar  en  ella  lo  que  ten- 
ga de  defectuoso,  ó  lo  que  la  experiencia 
ñios  haya  dado  á  conocer  que  es  nocivo. 

Uno  de  los  grandes  inconvenientes  que 
'resultan  de  nuestra  ley  fundamental  según 
está,  es  que  no  se  pueden  constitucional- 
mente  refortnar  las  constituciones  de  los  Es- 
tados, sin  que  ella  sea  previamente  reformada. 
Pero  ¿quien  hará  esta  reforma  de  manera 
que  satisfaga  los  deseos  de  los  Estados? 
Solo  una  convención  de  ellos:  solo  una  Asam- 


blea general  á  manera  de  constituyente.  Las 
reformas  que  ha  hecho  el  Congreso,  no  han 
sido  adoptadas  por  la  mayoría  de  los  Esta- 
dos: las  que  pudiera  hacer  tendrían  tal  vez 
la  misma  suerte,  por  que  los  Estados  no 
se  satisfarán  hasta  que  no  se  haya  erijido 
una  Representación  ad  hoc:  para  esto  y  no 
para  otra  cosa.  Se  cruza  la  dificultad  de 
que  la  constitución  no  quiere  que  se  con- 
voque una  Asamblea  constituyente  si  no  es 
para  el  caso  en  que  se  quiera  mudar  la  for- 
ma de  Gobierno;  pero  este  no  es  un  grave 
inconveniente.  Los  Diputados  á  esta  Asam- 
blea obrarán  de  conformidad  por  las  ins- 
trucciones de  sus  comitentes.  Sus  poderes  de- 
ben ser  amplísimos;  pero  ellos  deben  obrar  coa 
arreglo  á  la  opinión  pública,  ó  de  la  ma- 
yoría de  la  nación. 

Los  Estados  de  Nicaragua,  Costa-rica 
y  Guatemala  han  pedido  ya  la  convocato- 
ria de  esta  eorporacion,  que  deberá  refor- 
mar el  pacto  existente  y  mejorarlo.  No  du- 
damos que  el  Congreso  acceda  á  los  deseos 
de  la  mayoría  de  los  Estados.  Nicaragua 
dio  un  paso  avanzado,  separándose  de  la  fe- 
deración, y  tratando  de  constituirse  á  su  mo- 
do antes  que  se  tratara  de  la  reforma  del 
pacto  federal.  Nosotros  hubiéramos  deseado 
que  hubiese  esperado  un  poco;  pues  ponién- 
dose de  acuerdo  con  los  demás  Estados,  es 
seguro  que  sus  deseos  se  habrían  satisfecho 
sin  violencia.  Sus  mismos  hijos,  en  cuyos 
escritos  observamos  una  prudencia  ilustrada, 
y  la  espresion  mas  pura  de  patriotismo,  han 
tachado  de  nulidad  la  providencia  de  haber 
convocado  una  Asamblea  constituyente  del 
Estado,  por  respeto  á  la  constitución  federal. 
Son  dignos  de  leerse  los  escritos  del  Ldo. 
Pineda  sobre  el  particular;  y  no  es  menos 
digna  de  aprecio  la  contestación  que  se  ha 
dado  á  su  representación;  pues  aunque  no 
salva  las  dificultades  ú  objeciones  contra  la 
convocatoria,  descubre  el  juicio  y  sanas  in- 
tenciones de  los  que  estubieron  por  ella. 
Todo  anuncia  que  Nicaragua  volverá  fácil- 
mente á  la  senda  constitucional,  que  todos 
los  Estados  se  pondrán  de  acuerdo  entre  si 
para  llevar  adelante  el  gran  proyecto  de  re- 
forma; y  que  el  Congreso  anuente  con  sus 
deseos,  no  se  opondrá  á  sus  propuestas.  La 
aspiración  del  pueblo  es  mejorar:  él  no  re- 
trocederá en  su  marcha,  y  se  llevará  de  en- 
cuentro á  los  hombres  y  las  opiniones  que 
intenten  hacerlo  volver  atrás.  Tengan  esto 
por  cierto  los  que  alegan  la  etereogeneidad, 
y  la  ignorancia  de  nuestras  masas,  preten- 
diendo acreditar  gobiernos  de  ecepcion  y  de 
fuerza  para  subyugarlas,  no  á  la  razón,  sino 
á  la  violencia,  no  á  la  ley  sino  á  la  espada. 
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REDACTOR  L.EGI8LA' 


El  cuerpo  del  públifo  fonrta  un  irihunal 
que  vale  mas  (¡uc  lodos  los  oíros  junios, 

CENTHAM. 


Guatemala  Junio   18  de  1838. 


Sesión  pública  extraordinaria  del  1 1  de  Fehrero 
de  !838,  á  fine  concurrirmn  los  Rejircsentantcs 
iyC.  Molina,  Sánchez,  Qii.iñours.  Vidaxirre  liar- 
ritndia,  Flores,  Airiai/a,  Rodas,  Entrada,  Escobar 
y  Padilla. 

Se  abrió  sesión  sccretíi  para  tratiir  del 
ilicláiTieii  de  la  coinisidii  de  jj;'o!)ernaci()ii  so- 
bre la  separación  de  QiiP7,;tlfeiiai)|;'o  erijién- 
dose  en  Estado,  y  habiéndose  promovido 
•  jue  se  tratase  el  asunto  put)li<;imcnte  y 
acordádose  de  conforniidad,  so  abrió  bi  scsimi 
púl)lic'a,  y  en  elhi  se  levó  el  citado  dictámcn. 
El  llepresentante  Quiñones  promovió  se  tra- 
tase este  asntito  del  tnoinenfo,  y  acordailo 
de  conformidad,  salvó  sn  voto  el  Represen- 
tante Escobar;  se  puso  á  disensión,  y  en  ella 
se  acordó  llamar  al  Ministro  (b  1  Gobierno 
á  efecto  de  que  informase  en  el  particniar, 
y  pulsada  la  dificultad  de  que  pudiese  ve- 
nir con  oportunidad,  la  Asamblea  acordó  se 
levantase  la  sesión. 

Sesión  pública  ordinaria  del  19  de  Febrero 
de  183S,  á  que  concurrieron  los  Rcpresrvi an- 
tes ce.  Molina,  Barrnndia,  Estrada,  Flores, 
Dieguez,  Amai/a,  Vidauire,  Quiñones,  Sánchez, 
Rodas,  Escobar  y  Padilla. 

Fueron  leidas  y  aprobadas  las  actas  de 
la  sesión  del  10  del  corriente  y  la  extraor- 
dinaria del  11. 

Inmediatamente  después  se  leyeron  dos 
Viqtas  del  Gobierno,  la  primera  manifestando 
que  en  el  dia  es  tal  la  multitud  de  los  ne- 
gocios, Y  tanto  lo  que  hay  que  trabajar  para 
reorganizar  el  Estado,  que  no  es  bastante 
na  ministro  para  desemp<íñar  la  secretaría  con 
"la.  facilidad  y  prontitud  que  demandan  las 
circunstancias  actuales.  Se  pasó  á  la  comi- 
sión de  gobernación. 

La  segunda  haciendo  presente  las  di- 
ficultades que  se  pulsan  para  la  recaudación 
'de  ' la  contribución  directa,  pues  las  cansas 
que  exilan  la  .efervecencia  popular  y  que  ha 


tendido  á  producir  las  sediciones  mas  frecneii- 
tes  luí  sido  el  decreto  de  la  enunciada  con- 
trilnicion.  Se  mandó  pasar  á  !a  comisión  de 
hacienda. 

PROPOSICIONES. 

Se  le  dió  primera  lectura  á  una  del  Di- 
putado Vidanrre  en  que  pide  que  la  Asam- 
blea se  sirva  elevar  á  ley  constitucional  la 
que  decretó  en  18  de  Agosto  iillimo,  decla- 
rando los  derechos  de  los  Guatemaltecos. 

Después  de  esto  se  dió  cuenta  al  Cuerpo 
Legislativo  con  la  acta  de  la  sesión  extra- 
ordinaria del  dia  11,  la  cual  fué  aprobada. 
En  seguidas  continuó  la  discusión  del  dicta- 


men do  la 


nision  de  irobernafion  sobre  la 


separación  del  Departamento  de  Quezalte- 
nango  erijiéndose  en  Estado  independiente, 
y  después  de  nn  largo  debate  y  de  haberse 
oido  la  opinión  del  Gobierno  por  medio  del 
Ministro,  fueron  aprobados  los  dos  artículos 
que  contiene  sii  parte  final,  y  dicen  asi — 

„  1."  Que  la  resolución  de  este  nego- 
cio so  reserve  al  Congreso  federal  á  quien 
enrresponde  con  arreglo  á  la  constitución;  y 
2."  que  mientras  aquel  alto  Cuerpo  deter- 
mina sobre  las  pretetisiones  de  los  Altos,  el 
Gol)ierno  de  Guatemala  observe  con  ellos 
nna  conducta  amistosa  y  pacífica  que  fomente 
la  mutua  confianza  de  estos  con  aquellos 
pueblos.  " 

Incontinenti  se  dió  primera  lectura  á  una 
iniciativa  del  Gobierno  pidiendo  la  deroga- 
toria de  la  ley  que  establece  las  cuatro  di- 
visiones militares  en  el  Estado,  pndiendo 
sostituirse  para  las  milicias  de  los  Departa- 
mentos, Comandancias  locales,  sujetas  á  la 


general. 


ANOTACIONES. 


Üno  de  los  asuntos  mas  interesantes  por 
razón  de  su  gravedad,  es  la  ocurrencia  de 
la  escicion  de  Quezaltenango,  que  debia  lle- 
var con  sigo  la  de  otros  dos  Departamentos 
de  los  Altosj  con  quienes  los  Quezaltecos 
habían  contado  siempre   para  la  formacioa 
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de  un  nuevo  Estado.  Esta  escicion  se  veri- 
ficó de  hecho  promovida  por  personas  influen- 
tes en  aquel  Departamento.  Su  Gobierno 
provisorio  dió  cuenta  de  su  determinación 
á  este  Gobierno,  acompañando  el  acta  de  se- 
paración. Ocurria  naturalmente  esta  cuestión 
¿Que  se  hará  con  los  Quezaltecos Tienen 
ellos  por  su  población  un  derecho  á  ser  Es- 
lado;  no  lo  tienen  para  formarlo  sin  un  de- 
creto previo  de  la  representación  nacional: 
su  pronunciamiento  de  separación  del  Estado 
de  Guatemala  no  es  lejitima,  es  una  rebelión 
contra  el  Estado;  y  el  Gobierno  tiene  ua 
derecho  para  reprimirla  con  la  fuerza;  pero 
la  humanidad  y  el  derecho  para  pretender 
erijirse  en  Estado,  inspiran  al  Gobierno  la 
decisión  que  se  acaba  de  leer.  La  Asamblea 
no  imagina  usar  de  medios  violentos  y  tal 
vez  derramar  la  sang're  de  sus  hermanos  por 
un  incidente,  qne  conducirla  á  los  pueblos 
de  "los  Altos  á  formar  acaso  un  nuevo  Es- 
tado feliz.  Habia  empero  al j»'! ñas  cosas  que 
averiguar  respecto  de  los  Departamentos  de 
Totonicapan  y  Solóla.  ¿  Adherían  estos  vo- 
luntariamente al  proyecto  de  los  Quezaltecos  ? 
Tiempo  quedaba  para  hacerlo;  y  el  Congreso 
federal,  á  cuyo  alto  conocimiento  debian  lle- 
gar las  pretensiones  de  Quezaltenangc,  nada 
resolvería  sin  esta  prévia  averigijacion.  En 
efecto,  hasta  la  fecha  nada  ha  resuelto  en  el 
particular  la  Representación  de  la  República. 
Tres  Estados,  no  uno,  pudieran  formarse  de 
los  tres  Departamentos  de  los  Altos,  si  solo 
se  debiera  contar  con  su  población  para  dar- 
les el  ser  político  que  corresponde  á  una 
masa  de  pueblo  constituida;  pero  desgracia- 
damente, si  hay  muchos  habitantes  en  los  Al- 
tos, hay  nuiy  poca  ilustración  en  sus  indi- 
viduos. La  cuasi  totalidad  de  ellos  es  de 
indígenas  qne  no  han  recibido  ningún  genero 
de  educación.  Son  pastores,  son  labradores, 
tienen  muy  pocas  artes:  su  comercio  es  mez- 
quino, y  está  limitado  al  interior:  los  mas 
de  ellos  ignoran  la  lengua  castellana:  en  sus 
numerosos  pueblos  apenas  hay  una  qne  otra 
escuela  de  primeras  letras:  su  religión  se  re- 
duce á  las  prácticas  exteriores  que  sus  curas 
les  han  enseñado;  y  tal  es  el  grado  de  su 
civilización.  ¿  En  donde  encontrarán  pues, 
sujetos  aptos  para  desempeñar  las  atribucio- 
nes de  los  altos  Poderes  públicos?  ¿  En  don- 
de para  renovar  á  estos  periódicamente,  no 
debiendo  ser  perpétuos?  Se  diría  que  el  país 
es  rico,  y  que  por  su  riqueza  podría  suplir 
las  otras  faltas;  pero  no  es  la  población  un 
anuncio  seguro  de  la  riqueza  de  los  pueblos, 
por  que  es  su  saber,  ó  el  grado  de  su  in- 
dustria el  que  se  la  proporciona.  Para  satis- 
facer necesidades  muy  mezquinas  tienen  bas- 
tante los  indios  de  los  Altos:  sus  comidas, 
sus  bebidas,  sus  habitaciones  valen  muy  poca 
fiosaf  por  que  ellos  están  todavía  muy  cer-; 


canos  al  estado  de  naturaleza.  Esto  presen- 
ta un  grande  obstáculo  para  que  tengan  y 
se  les  haga  comprender  un  género  de  Go- 
bierno fundado  en  principios.  Aun  los  mas 
ladinos  se  puede  asegurar  que  no  han  salu- 
dado los  de  derecho  público. 

A  pesar  de  lo  dicho,  si  ellos  quieren  for- 
mar un  Gobierno  aparte,  se  les  puede  dejar 
que  hagan  un  ensayo  de  sus  fuerzas.  Libra 
sea  todo  el  minido,  y  no  haya  entre  noso- 
tros opresores  ni  oprimidos.  Si  se  les  impi- 
diese á  los  niños  el  conato  de  pararse  y  de 
dar  los  primeros  pasos,  cuando  ellos  ya  lo 
intent:itt,  jamás  aprenderían  á  andar.  Que  los 
Quezaltecos  se  constituyan  pues;  su  consti- 
tución será  mas  ó  menos  perfecta:  ellos  ten- 
drán grandes  dificultades  para  acostumbrarse 
á  marchar  por  la  senda  constitucional;  pero 
el  emprenderlo  les  es  útil,  si  usaren  de  pru- 
dencia sus  primeros  directores. 

Conocida  la  resolución  del  Gobierno  por 
la  junta  gubernativa  que  se  habia  erijido 
de  suyo  en  Qnezallenango,  sus  individuos 
dirijieron  á  la  Asamblea  la  nota  siguiente. 

A  hs  ciudadanos  Secretarios  de  la  A.  L. 
del  Estado  de  Guatemala. 

„  La  profesía  política  de  que  un  pueblo 
oprimido  tarde  ó  temprano  rompe  al  fin  sus 
cadenas  y  conquista  su  libertad,  es  la  que 
se  ha  cumplido  en  los  pueblos  de  los  Altos, 
y  particularmente  respecto  de  Quezaltenaiigo, 
blanco,  tiempo  ha,  de  las  animosidades  y  fu- 
rores del  poder  que  nada  ha  omitido  para 
denigrarlo,  oprimirlo  y  exasperarlo.  Sin  em- 
bargo de  esto  y  de  que  la  tiranía  y  la  in- 
triga maniobraron  constantemente  por  aho- 
gar los  clamores  de  la  justicia  y  embrollar 
las  mas  racionales  pretenciones:  no  obstante 
que  opresión,  despotismo,  persecuciones,  pros- 
cripciones fué  el  fruto  que  Quezaltenango 
sacó  cada,  vez  que  agoviado  del  despotismo 
y  exasperado  con  la  magnitud  de  sus  males, 
ha  querido  hacer  oír  sus  quejas  y  sus  deseos; 
con  un  sufrimiento  sin  igual  ha  esperado  si- 
letKÍoso  llegara  el  termino  fijado  por  el  Ar- 
titro  supremo  de  las  naciones  para  sacudir 
el  pesado  y  ominoso  yugo  que  le  oprimía. 

Una  serie  de  ocurrencias,  una  cadena 
de  males  sin  tamaño,  pusieron  al  Estado  en 
el  borde  de  su  total  destrucción,  y  á  los 
pueblos  en  el  de  proveer  á  su  bien  estar, 
seguridad  y  conservación  de  sus  mas  precio- 
sos derechos. 

En  una  tan  deshecha  y  furiosa  borrasca, 
busca  Quezaltenango  un  medio  de  salvación 
y  se  le  presenta  el  mas  seguro  para  no  nau- 
fragar en  las  presentes  oleadas  ni  en  las  ve- 
nideras, y  es  el  de  su  segregación  de  ese 
Estado  para  formar  uno  independiente  en  la 
unión  federal. 

Este  antiguo  y  ardentísimo  deseo  se  hai 


bia  suscitado  con  nueva  fuerza,  á  vista  de 
las  faceiones  y  partidos  encarnizados  que 
despedazaban  á  esa  capital  y  comenzaban  ya 
á  contaminar  todos  los  pueblos  del  Estado. 
Los  ánimos  de  los  Quezaltecos  se  unen  pues 
para  asir  la  tabla  que  esperan  les  salve  del 
naufragio;  una  es  la  voz,  uno  el  grito  ge- 
neral; y  la  opinión  es  ya  un  torrente,  al  que 
no  puede  poner  diques  el  poder  humano. 

Se  proclama  la  independencia  de  Que- 
zaltenaiigo: -su  grito  glorioso  y  atrevido  re- 
suena en  el  momento  por  todos  los  pueblos, 
y  los  acentos  de  libertad  se  trasmiten  y  re- 
piten de  uno  en  otro,  con  la  misma  veloci- 
dad que  se  comunica  la  cliispa  eléctrica. 

Mas  teiiiiamos,  y  temíamos  con  funda- 
mento, que  los  implacables  enemigos  de  Qne- 
zaltenaugo  apurasen  sus  matiejos  y  resortes 
para  querer  aun  sofocar  por  la  fuerza  tiues- 
1ro  pronunciamiento.  Y  aunque  preparados 
para  repeler  una  tan  injusta  agresión,  sentía- 
mos vivamente  llegase  el  caso  de  ntanchar 
nuestro  suelo  con  la  preciosa  sangre  centro- 
americana. 

Pero  iba!  ¿Cual  ha  sido  nuestro  con- 
tento al  ver  que  la  Asamblea  de  ese  Estado 
declara  no  serán  hostilizados  los  [¡ueblos  de 
los  altos  por  su  pronunciamiento  ?  /  Loor  eter- 
no á  los  dignos  representantes  que  fieles  á 
sus  juramentos  y  compromisos,  han  sostenido 
los  derechos  de  los  pueblos  sus  comitenles 
y  emitido  los  priuieros  el  dictamen  en  favor 
de  sus  libertades!  Y  también  ¡loor  eterno 
i  la  augusta  Asamblea  que  se  ha  cubierto 
de  gloria  y  honor  escuchando  los  clamores 
de  la  justicia  y  acatando  los  imprescriptibles 
y  sagrados  derechos  de  los  puublos .' 

Este  Gobierno  le  tributa  por  un  rasgo  tan 
distinguido  de  hlaiitropía  el  homenaje  de  la 
mas  sincera  gratitud,  cuyos  sentimientos  se 
dignarán  UU.  transmitir  a  aquel  alto  Cuerpo, 
aceptando  los  de  nuestros  respetos. 

D.  U.  L — Qnezaltenango  Febrero  21. 
de  1838.— M.  Molina.— José  María  Galvez.= 
J.  A.  Aguilar. " 

Lo  que  si  llama  la  atención  en  contra 
de  los  Quezaltecos  es  que  ya  se  consideren 
con  todos  ios  derechos  de  un  Estado,  desde 
que  las  personas  influentes  del  departamento 
resolvieron  serlo  por  un  hecho  ilegal,  sin  es- 
perar la  resolución  del  Congreso,  ni  menos 
que  el  pueblo  practique  los  actos  necesarios 
para  erijir  sus  poderes.  Sin  estos  un  pueblo 
no  está  organizado,  no  ha  establecido  su  pac- 
to, y  por  consiguiente  no  tiene  un  ser  po- 
lítico. Una  autoridad  provisoria  es  bastan- 
temente limitada  para  que  pueda  hacer  por 
sí  lo  que  solo  pudiera  competir  á  un  Gobier- 
no constituido.  Retirar  los  poderes  conferi- 
dos á  los  Diputados  y  Consejeros  de  los  Altos, 
es  una  medida  prematura  tomada  por  una 
íiutoridad  incompetente^  cual  es  la  de  un  Go- 
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bierno  provisional.  Pormárase  el  Estado,  y 
entonces  el  pueblo  de  los  Altos  no  volvería 
á  sufragar  por  Diputados  á  la  Asamblea  ni 
Consejo  de  Guatemala.  Antes  de  formarse, 
habiéndolos  elejido  el  pueblo  para  ser  por 
ellos  representados  en  el  Estado,  nadie  pue- 
de privarles  de  su  representación  usurpando 
la  autoridad  del  poder-dante.  Nuestra  cons- 
titución no  deterniina  cosa  alguna  acerca  de 
retirar  los  poderes  á  los  Diputados:  ni  á  las 
juntas  electorales  ni  al  pueblo  mistno  le  da 
tan  delicada  atribución.  La  Asamblea  sola, 
por  causas  lejítimas,  puede  privar  á  un  Re- 
presentante de  su  asiento. 

Dirá  la  junta  provisional  de  Qnezalte- 
nango, que  por  un  hecho  consentido  por  el 
Gobierno  del  Estado  do  Guatemala,  ya  no  per- 
tenecen los  Altos  á  él;  pero  el  hecho  no  da 
el  derecho,  y  mientras  que  los  Altos  no  lo 
tengan,  pertenecen  quieran  ó  no  á  su  anti- 
g'ua  asociación;  y  la  mayoría  de  los  depar- 
tamentos del  Estado  pudiera  compelerlos  á 
no  hacer  novedad. 

Los  Dí(julados,  por  otra  parte,  no  lo 
son  de  tal  ó  cual  departamento,  sino  de  todo 
el  Estado.  Ellos  representan  á  todo  el  pue- 
blo del  Estado  en  la  Asamblea;  y  ésta  re- 
presentat  ion  no  se  la  puede  quitar  á  sus  Di- 
putados el  departamento  que  los  ha  nombra- 
do, hasta  tanto  que  tenga  facultad  de  sepa- 
rarse. Pero  la  anciedad  que  tienen  los  Quezal- 
tecos  de  ser  independientes,  no  les  permite 
ver  las  cosas  con  la  prudencia  y  detenimien- 
to que  exijen.  Sujeridos,  por  otra  parte,  por 
hombres  pérfidos,  que  mas  bien  desean  el 
centralismo  ó  un  gobierno  puramente  militar 
y  despótico,  que  la  formación  de  nuevos  Es- 
tados; entran  incautamente  en  sus  miras  de 
desorganizar  éste,  privándolo  de  sus  autori- 
dades, con  el  objeto  de  erijir  en  el  un  cen- 
tro de  poder  militar;  desde  el  cual  pártala 
fuerza  á  sujetar  los  antiguos  y  nuevos  Estados. 

Se  puede  decir  que  los  Quezaltecos  des- 
de el  momento  que  se  sintieron  libres,  se 
armaron  cotitra  sus  libertadores,  y  se  unie- 
ron á  aquellos  mismos,  que  por  una  larga 
opresión  los  habían  hecho  desear  con  ancia 
su  independencia.  La  historia  conservará  esta 
pajina  para  la  posteridad;  y  tendrá  por  prue- 
bas la  resolución  de  la  Asamblea  de  Gua- 
temala respecto  del  pronunciamiento  de  los 
Quezaltecos;  y  los  procedimientos  de  estos 
en  recompensa  de  un  acto  tan  generoso.  ¡  Quie- 
ra Dios  que  la  parte  que  toman  en  destruir 
á  Guatemala,  no  se  les  convierta  con  el  tiem- 
po en  un  amargo  arrepentimiento !  La  li- 
bertad no  se  puede  encerrar  en  un  circulo 
limitado:  los  que  solo  la  quieren  para  si, 
la  pierden  sin  remedio.  Déjense  engañar  los 
Quezaltecos  y  ellos  caerán  en  el  lazo. 

Está  bien  que  su  gobierno  provisorio 
no  quiera  que  asistan  los  Diputados  y  Coaj 
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sejocos  dé'  lOs  Allos  ¡i  sus  rpíppcfivas  cor- 
))orftcioncs,  como  lo  han  inanirfsíado  por  sir 
acuerdo  do  '2<>  de  ¡Marico  y  su  nota  de  7  del 
cprrieiite  diriiida  al  (Jobierno  de  este  Estado, 
tiviitiida  por  su  secretario,  coixio  de  ío-iial  á 
jg'nal.  Estii  bien  que  al!j;niK)s  do  sus  Dipu- 
tados y  (■onsejcros,  por  espíritu  de  partido, 
ó  cualquier  otro  iriotivo  tío  quieran  concur- 
rir convocados  por  el  (A»nscjo;  los  que  se 
Lailán  aqni  concurren  y  seguirán  concurrien- 
do hasta  que  se  haya  concluido  el  tiempo 
de  sn  misión,  ó  hasta  íjnesus  coiuitentes  per- 
tenezcan á  otro  Estado  erijido  por  la  hu™ 
toridad  del  Congreso.  La  Junta  (^uezaiteca 
Jio  podrá  anular  sus  actos  por  mas  autori- 
záis;! que  se  crea;  ni  los  que  lo  pretendan, 
l)ájo  este  .protesto,  por  miras  siniestras  ó  por 
iij^norancia  del  derecho  público.  (I) 

Las  esperanzas  de  los  que  animan  á  ios 
Quezaltecos  contra  Guatemala,  siendo  fíua- 
leirialtecos,  son  que  Quezaltenang-o  no  podrá 
constituirse,  que  si  se  constituye,  no  podrá 
conservarse;  y  que  entonces  los  pueblos  de 
los  Allos  en  masa  buscaran  el  a'mparo  de 
un  poder  fuerte  erijido  en  esta  capital;  el 
cual  para  protcjerlos  hará  desaparecer  las  au- 
toridades de  Quezalteuango. 

INCIDENTE   DEL  DIA. 

Citados  para  el  10  del  corriente  á  sesio- 
nes extraordinarias  por  el  Consejo  ílepresen- 
tativo  ios  Diputados  á  esta  Asamblea;  los 
Gi:¡dadaiios  José  Mariano  Vidaurre,  Mariano 
Sánchez,  José  Maria  Flores,  é  Ignacio  Gómez, 
resistieron  concurrir  decidiendo  por  sí,  que  la 
convocatoria  del  Consejo  era  nula.  Con  no- 
ticia de  ello  el  Presidente  de  la  República 
puso  nota  á  todos  los  Representantes  em- 
peñando sus  respetos  y  los  miramientos  que 
le  son  debidos,  y  aun  suplicaiVAlo,  que  coti- 
curriesen  el  día  señalado.  A  corisecoencia 
concurrieron,  y  habiendo  faltado  un  indu  i- 
iluo  para  compieiar  el  número  «¡nc  se  rcíiuiere 
para  formar  Asamblea,  con, motivo  do  héllaF'> 
se  un  Diputado  enfermo,  y  de  tío  haber  po- 
«JipÍQ  llegar  dos  (¡ue  estaban  fuera;  los  su- 
sodichos Diputados  de  propia  autoridad,  re-' 
solvieron  que  no  volverían  á  concurrir,  y  que 
el  Vice-Jcfe  estalla  decaído  lie  su  autoridad, 
desconociéndolo  forma iineiite. 
í=  d  KA  dia  que  hicieron  esto  fué  el'  11,  y  en 
ase-día.  hubia  ya  doce  Diputados,  tres  mas 
de"'lóS ;  que :  se  necesitan  para  foi  mar  Asain- 
büeii.,  No  se  reunió  ésta  por  la  no  concur- 
renciá  de  los  citados  individuos,  cuya  deli- 
cadeza afectada,  no  observa  que  no  es  .esta 
la  primera  vez  que  los  Cuerpos  Logislalivos 
i^o  se  reúnen  por  falta  de    número.  Sabido 

(I),  Véase  ti  cap.  Xí  del  cnr^o  de  poUiica 
Qmmlucional  de  Benjamín  Conai'vint. 


este  incidente  por  el  General  Presidente  de 
la  República,  instó  de  nuevo  á  todos  los  Re- 
presentantes por  una  segunda  nota,  á  que- 
concurriesen;  pero  los  dicidentes  se  han  he- 
cho sordos  hasta  el  momento  en  que  esto  es- 
cribí irios;  y  despreciando  la  mediación  del 
primer  Majistrado  de  la  República,  seis  días 
han  primado  sin  que  la  Asatnblea  extraor- 
dinaria pueda  reunirse  y  tratar  de  los  nego- 
cios, tan  importantes  como  urjentes,  señala- 
dos por  d  Cuusejo.  El  Poder  Ejecutivo  no 
ha  [)odido  u-ar  de  los  medios  coactivos  k 
que  está  autoiizado  por  falta  de  fuerza  á 
sus  órdenes,  y  por  que  res|)etando  la  media- 
ción del  Presidente,  que  tiüupoco  se  la  faci- 
lita, espera  que  el  convencimiento  obre  en  los 
ánimos  de  ¡os  reiuienies,  si  ya  no  por  el 
recouociii#5ento  de  sus  deberes,  á  lo  menos  por 
una   justa  condescendencia. 

En  vista  do  lo  poco  que  se  lia  dicho, 
con  respecto  al  incidente  de  (pie  tratamos, 
es  menester  convenir  en  que  los  Diputados 
del  Dr.  Galvcz,  y  el  Sr.  Gómez,  son  hombres 
muy  exactos  y  escrupulosos  acerca  del  cum- 
plimiento de  las  leyes.  Ya  se  ve  que  todos 
estaban  muy  acostumiiraílos  de  tiempo  inme- 
morial, á  este  iLspeto  reüjioso,  que  hoy  les 
muestran.  El  año  |>asado  citó  c!  Consejo  ii  l;i 
Asamblea  á  sesiones  extraordinai  ias  con  tres 
días  de  término;  y  como  no  hubo  número 
el  dia  señalado,  {'z)  se  ajustó  con  un  suplente, 
que  no  liabi».  asistido  á  las  anteriores;  á  no 
ser  que  se  diga  que  había  asistido,  por  (¡ue 
era  portero.  Con  todo,  los  CC.  Vidaurre,  Fio-, 
res,  Aibaro  y  Saiuiiez  no  desconocieron  al 
Gefe  del  Estado,  ni  dejaron  de  colmarlo  de 
fiicuiíades  ni  de  hacer  otras  cosas  a  cjiic  no 
estaban  llae.iadü?.  Distingue  témpora,  el  cnii' 
cardakis  jura-  Una  cosa  era  antaño  y  otra 
cosa  es  hogaño.  Hoy  nada  importa  que  no 
haya  .sesiones  ;  cxtiaordiiiarias  sea  cual  fuere 
la  imporíau.eia  de  los  asuntos  que  se  habían 
de  Irat^ar  en  tilas.  Lo  fiue  importa  es  que 
c¡  Vice. Qeftí  deje  el  mando,  por  que  faltó 
un  Diputado  el  día  de  la  cita.  Eii  conse- 
cuencia será  muy  conveniente,  para  lo  suc- 
sesivo,  harei  le  partiiio  sienq)re  á.  algún  por- 
tero y  qtqj  lo  elijan  suplente  por  algún  de- 
partamento, para  que  haya  de  quien  echar 
mano  en  casos  semejanles. 

(2)  líeiiios  recordado  (pie  si  hubo  número,  %f 
que  por  la  oifermcdad  repentina  de  iin  dipu- 
tado se  llamó  (il  portero,  que  era  sapiente.  Pero 
¡iupo7i^ainos  que  hubiera  fallado  un  diputado 
¡-  los  Le.  Viilaiirre.  Flores,  Albaro  y  Sánchez 
hiihi.ercm  desconocido  ipso  facto,  «/  Dr.  Calvez  1 
¡Que.  Iq  .  dufjaiiíos !  Hasta  ahora  deliberan — • 
i^iUtinro  do  /Vi,  libertad — El  psaido  diputado 
Gotntz  desconoce  al  Vice-  Gefe,  y  olvida  que 
es  intruso  ..en.- ¡lOti  Asanihleu— respeta  la  ley. 


IMPREISTA  DEL  GOBÍÉií>;ü. 


N.»  7.° 


Páj.  25. 


ZÍ7  cuerpo  del  público  forma  un  irihujinl 
que  vate  mas  c¡ue  todos  los  otros  juntos. 

BENTllAM. 


Guatemala  Julio  2  de  1838. 


Sesión  pública  ordinaria  del  15  de  Febrero 
de  1838,  d  que  concurrieron  los  Representantes 
ce.  Molina,  Qnirwnes,  Vidaxirre,  Aniciyn,  Die- 
gues.  Estrada.  Barrimdia,  Flores,  Sánchez,  Es' 
'  cobar  y  Padilla. 

Fué  leida  y  aprobada  el  at  ta  ríe  la  se* 
sidn  anterior — Se  Jeyó  una  nota  cl(?l  Gobier- 
no acom|jariando  la  contestación  que  dió  !a 
Corte  del  jiriiner  distrito,  en  que  sostiene 
que  en  su  sentir  está  vijente  el  fuero  :íií1í- 
tar^  y  se  eme  por  tanto  sin  facultades  para 
conocer  en  las  cansas  de  los  gefcs  y  oficiu- 
les  del  ejército  que  han  cometicio  deliios  pú- 
blicos en  estos  últimos  dias.  Se  acordó  que 
el  Gobierno  guarde  y  haga  guardar  la  cons- 
titución en  la  part^que  dispone  que  los  jue- 
ces comunes  juzguen  á  los  militares  en  los 
delitos  comunes,  asi  como  los  jueces  müifarcs 
conocen  de  los  delitos  paramente  mililares.  (1) 

Sb  leyó  también  otra  del  mismo  Gohier- 
noj  en  que  solicita  ..que"  la  Asanibiea  se  ocu- 
pe en  decretar  alguna  suma  para  ayuda  de 
costas  abonables  al  cabildo  ecleciústico  á  efec- 
to de  que  pueda  llevar  al  cabo  el  ocurso 
que  hace  dias-  trata  de  hacer  á  la  santa  Sede, 
en  solicitud  de  un  Arzoliispo  para  ésta  dióse- 
sis.    Pasó  á  la^coniision  de  hac¡en(^a.  (2) 

Se  dió  cnerita  con  otra  del  Gobierno 
manifestando  sus  deseos  por  que  s-e  deerele 
en  favor  de  los  que  pelearon  por  la  cousa 
de  la  libertad;  á  n;as  de  los  prúnios  do  ¡lo- 
nor,  uno  pecuniario  para  las  viudas,  padres, 
hijos  ó  hermanos  de  los  que  UiUrieroii  fu  la 
guerra  que  se  sostuvo  por  sostener  la  causa 
pública.    Pasó  á  la  coinision  de  hiieieiida. 

Se  leyó  otra  i'eiiiitrendo  las  dilijt iicias 
instruid;)»  sol)re  divorcio  entre  el  C.  Manuel 
jVíaria  Menendez  y  la  Sra.  Jacoba  Mancía. 
pasa  á  la  comisión  de  justicia. 


ANOTACIONES.  • 
(I)  Un  fuero  de  guerra  personal  absolu- 


to y  sin  medida,  se  habia  concedido  á  los 
militares  en  tiempo  del  ex  Gefe  Galvez;  de 
manera  que  no  habia  Causa  civil  ni  criminal 
cuyo  conocimiento  se  hubiese  dejado  á  los 
tri!)un!iles  comunes  como  se  tratase  de  un 
individuo  de  la  fuerza  armada.  Aun  mas 
sucedia:  el  fuero  afrahia  á  sí  las  causas  de  los 
paisanos  que  tuviesen  alguna  relación  con 
niiiiiares.  Esto  era  contrario  á  la  constitución; 
y  sin  emlftrgo  los  jueces  no  se  atrevían  á 
entablar  competencia  con  los  gefes  del  ejér- 
cito, porque  se  consideraban  obligados  á 
obedecer  cualquiera  determinación  legisl^i- 
va,  por  opuesta  que  fuese  á  la  ley  fumlanii- 
tal.  La  última  ley  era  sobre  todas  en  su 
cepto,  porque  así  estaban  acostumbrados  á 
hacerlo  iiájo  el  gobierno  español. 

La  comunicación  del  tribunal  de  justicia, 
con  (|ue  el  Goliíerno  dió  cuenta  á  la  Asam- 
blea, confirma  nuestra  aserción.  En  concep- 
to de"  los  juece.s  estaba  vijente  el  fuero  para 
todo  genero  de  delitos,  sin  distinción  de  los 
que'  provií'uen  de  la  infracción  de  la  orde- 
nanzit  militar  y  los  comunes,  acerca  de  lo  cua 
es  necesario  hacer  algunas  reflexiones. 

Los  l'.ombres  en  sociedad  contrallen  de- 
beres respecto  de  los  demás,  á  cuyo  cum- 
plimiento están  primitiva  y  generalniente,obli-' 
gados.  Tienen  tamliien  r!ereclio«,  v  de  la  guar- 
da do  estos  y  el  cumplimiento  de  aquellos 
se  compone  el  fuero  conrun.  Pero  los  hom- 
bres pueden  contratar  do  i1n  modo  especial 
y  coutra^hcr  tinev»»  obligaciones  por'su  vo- 
luntad; y  estos  (^i^proinií'oB  suelen  causar 
algunas  ecepcioues  respecto  de  la  autoridad 
á  quien  coin[)Ote  conocer  de  su»  infracciones. 
El  hombre  que  abraza  la  profe-^ion  de  las 
arnias,  se  obliga  á.  soineícr«e  á  las  ordenan- 
zas y  reglamentos  militares.  Como  hombre 
está  sometido  al  fuero  eo¡nun,  y  solamente  co- 
mo soldado  al  de  guerra;  Las  acciones  civi- 
les ó  criminales  en  que  falta  .1  sus  deberes 
sociales,  no  son  del  resorte  del  fuero  particu- 
lar: solamente  lo  pueden  ser  cuando  ha  fal- 
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iüáo  i\  las  o1)lif¡;nrioiio'5  pnrf irnlnrr=;  qnr"  lia 
coiiliaiilo.  Si  i'l  si)!i!;i(lo  ¡Müta  á  íilgnuo,  no 
siendo  011  ;icrinii  de  g-iierra,  conietc  un  de- 
lito eoiinin.  Si  ahaiulona  la  guardia,  comete 
im  delito   militar   Kii  el  primer  caso,  la  jns- 
íicij   ordinaria  debe  conocer:  en  el  s^cgniido, 
los  geícs  militares  que  saben  la  pena  á  que 
«stíi  s4ij('to  por  ordenanza  el  soldado  por  se- 
mejante delito.  La  deserción,  el  pasarse  al 
€neniij;o  y   otros  delitos  son  de  igual  natu- 
raleza. Pero  por  qné  el  robo,  fuera  del  cuar- 
tel, el  adulterio  y  el  abuso  de  las  armas  con- 
tra los  cimladanos ?  ¿  Se  exime  acaso  el  sol- 
dado de  la  obligación  de  respetar  la  cons- 
titución de  la  Re|)ública,  por  haber  contraído 
©tro  género  de  obligaciones    con   la  misma 
República?    Pues  ¿como  es  que  los  jueces 
lio  hacen  distinción  de  estos  casos,  y  aban- 
donan su  autoridad  aun    fuero  particular? 
Ellos  no  son  culpables.    En  lo  sucesivo  no 
será  asi,  habiendo  el  legislativo  libertádolos 
del  respeto  á  las  leyes  auti-constitucionales, 
que  antes  se  les  exijia,  bajo  de  su  respon- 
sabilidad.   Pero  es  preciso  además,  que  por 
una  ley  queden  definidos  los  delitos  de  que 
corresponde  conocer  al  fuero  militar;  en  qué 
casos  se  ampliará  este  fuero,  y  en  que  otros 
deberá  restrinjirse. 

2."  La  escitacion  del  Gobierno  de  que 
liaÉIa  el  acta,  tuvo  el  éxito  que  manifiesta 
eMfctámen  de  comisión  que  insertamos,  apro- 
baoo  por  la  Asamblea. 

Dictamen  de  la  comisión  de  hacienda. 

A.  L-:=EI  Poder  Ejecutivo  os  excita  á 
que  decretéis  una  cantidad  abonable  al  Ca^ 
bildo  eclesiástico  para  ayuda  de  la  solicitud 
que  pretende  hacer  cerca  de  la  santa  Sede, 
á  fin  de  que  su  Santidad  nombre  un  prelado 
para  esta  metrópoli.    La  excitación  del  Go- 
bierno es  sumamente  piadosa  y  digna  de  im 
tnajistrado  católico;  y  la  comisión  de  hacien- 
da desearía  que  el  Gobierno  pudiese  auxi- 
liar con  una  suma   considerable  al  Cabildo 
eclesiástico    para  el    logro  de  su  solicitud; 
pero  estando  enteramente  cxausto  y  aun  gra- 
vado con  deudas  el  erario,  seiía  inútil  de- 
cretar gastos  que  nó  se  |)udieseu  pagar.  Por 
esto  la  comisión  opina  qi^  el  Gbbierno  gra- 
dué prudentemente   lo  (pie  |)ueda  dar,  y  ()ue 
lo  submiriistre  quedando  al  Cabildq  eclesiás- 
tico la  libertad  de  exitar  á  l(js  fieles  de  todo 
'^et''  Estado,  por  medio  de  los   i)árroi'í)s,  ,á  que 
den   una  limosna,  (pie.  sin    duda'  sid)minis- 
trarán  aujy  gU5tO!!Ob.=Guate¡nala  Febrero  19 
de  1S38. 

CUESTION   DEL  DIA. 

Continuación  dd  papel  del   número  anterior. 
Las  disputas  y  porfías  dé  los  partidos. 


coino  tnm1)ipn  sus  mismos  caprichos  dan  lu- 
gar á   la  r(>llexion   y  se  puede  sacar  utilidad 
de  ellos   para  lo  sucesivo,  ¿  que  dieta  la  ra- 
zón 'jue  se  liHga  con   los  Representantes  del 
pueblo,  cuando  por  su  culpa  se   impiden  las 
sesiones  de  un   Cuerpo   Lcgi'ílativo  .''  La  ley 
dice  que  se  les  obligue  á  concurrir  por  la 
fuerza.    La  experiencia  manifiesta  que  ésta 
no  es  buena  [)ara  nada.     Que  se  hará  Ci- 
tado un  Diputado  por  tercera  vez  para  que 
asista  á  cumplir  con  su  encargo,  no  teniendo 
escusa  legal,   la  razón  dicta  que  se  llamea 
un  suplente,  y  si  fueren  mas  los  Diputados 
renuentes,  á  otros  suplentes  que  los  substi- 
tuyan. ;  Pero  quien  llamará  á  estos  suplentes 
no  habiendo  Asamblea?  La  jiuita  de  Dipu- 
tados que  hubiere;  pues  si  la  ley  les  da  po- 
der para  compeler  á  un    número    mayor  á 
que  concurra,   por  la  misma  razón,  después 
de  haber  agotado  los  últimos  medios,  podrá 
llamar  suplentes.    El  objeto  de  la  ley  que 
autoriza  al  nú  nero  menor  para  compeler  al 
mayor  á  concurrir  aun  usando  de  la  fuerza, 
es,  que'  el  Cuerpo    Legislativo    no  deje  de 
celebrar  sus  sesiones  por    falta  de  número. 
Luego  cuando  el  número  legal  no  se  pueda 
conseguir  de  otra  manera  para    que  haya 
Asamblea,  se  deberá  llamar  á  los  suplentes. 
Tienen  estos  todas  las  cualidades  de  los  pro- 
pietarios, y  el  poder  del  pueblo  para  llenar 
sus  funciones.    Es  pues  evidente  que  se  de- 
ben llamar  cuando  los  propietarios  se  obs- 
^tinan  en  no  concurrir.»  Peor  es  compelerá 
estos.    Un  amo  no  se  empeñará  en  que  le 
sirva  por  fuerza  un  criado,    teniendo  otro 
que  lo  haga  de  buena  voluntad    Un  poder- 
dante no  querrá  que  su  apoderado   lo  sirva 
por  fuerza.    Se  nos  objetará    que  el  cargo 
de  Diputado  no  se  puede  renunciar  sino  es 
por  causas  iriuy  graves,  y  que  es  fuerza  ser- 
virlo.   La  objeción  es'  justa  y  por  eso  es 
licito  compeler  á  los  Diputados  á  que  sirvan 
su  destino;  y   por  eso  los  ciudadanos  patrio- 
tas se  prestan  gustosos  aun  con   pérdida  de 
sus  intereses;  pero  ;  que  se  hará  con  los  que  . 
sin  renunciar  su   destuio,  no  quieren  asistir? 
con   los  que   renunciándolo  sin  motivo  y  por 
piu'o  aparato,  se  parapetan  para  escusar  sus 
faltas,  cuñ  que  han    renunciado,  y  (pie  no 
se  les  ha  admitido  la  renuncia  ?  con  los  que 
se  sirven  de  sus  poderes  para  d(;sorgauizar 
la  cor()oracion  á  que  pertenecen,  y  con  ella 
todo  el  Estado? 

La  constitución  hace  responsables  á  los 
Diputados  por  faltas  graves  en  el  ejercicio 
de  su  cargo;  y  como  no  puede  haber  mayor 
falta  que  desorganizar  al  Cuerpo  Legislati- 
vo, por  lui  cafiricho  ó  y)or  designios  preme- 
ditados de  partido;  de  ai  es  que  sería  lo 
mas  obvio,  luéga  que  se  ex[)crimentasen  tales 
resistencias,  llamar  a  ios  suplentes,  y  dejar 


en  paz,  coronados  de  honor  y  de  gloria  en 
sus  casas,  á  los  señores  propietarios  renuen- 
tes, hasta  que  les  pluguiera  volver,  si  no  se 
1q  impedía  la  vergiiei\za. 

Volviendo  á  nuestra  indicación,  muy  fun- 
dada, dé  que  un  número  cualquiera  de  Di- 
putados puede  llamar  y  dar  posesión  á  los 
suplentes  para  que  haya  Asamblea,  cuando, 
oouio  ahora  ha  sucedido,  reusan  de  propósito 
concurrir  los  propietarios;  decimos  que  pri- 
mero es  que  exista  una  cosa,  que  el  que 
exista  de  tal  ó  cual  manera.  La  prim'  ra 
necesidad  política  de  un  pueblo  constifiiido 
es  tener  un:i  legislación;  y  es  bien  indife- 
rente que  los  Diputados  que  la  componen 
sean  propietarios  6  suplentes,  si  la  legisla- 
tura no  pu(  de  existir  de  otra  manera.  Prius 
est  esse  qiiavi  taliíer  esse,  decian  los  Peripa- 
téticos, y  es  un  axioma. 

Puede  ser  que  cuando  este  papel  vea  la 
luz  pública,  ya  hayan  recobrado  el  juicio  mu- 
chos cofrades  dícidentes:  entre  tanto,  si  la 
Asamblea  toináre  medidas  precautorias  para 
que  no -se  diga  á  cada  paso:  no  hay  número; 
no  hay  Asamblea,  hará  muy  bien.  Estamos 
aquí  actualmente  como  los  Polacos,  sobre 
poco  mai  ó  menos.  Ellos  no  podían  en  su 
Senado  hacer  nada  sin  la  unanimidad.  Cual- 
quier noble  sufragante  tenia  el  honor,  y  el 
orgullo  tal  vez,  de  frustrar  el  mejor  proyecto 
ne"-ándole  su  voto;  pero  su /¡¿eriím  w<o,  que 
asi''  llamaban  á  la  facultad  que  uno  solo  te- 
nia de  impedir,  perdió  á  los  Polacos.  Una 
minoría  de  Diputados  nos  impide  aquí,  no 
la  deliberación,  no  el  acuerdo,  ó  el  hacerlo 
efeclivo,  sino  la  existencia  del  Poder  Legis- 
lativo.  Los  Diputados  que  saben  cumplir 
con  sus  deberes,  los  que  vienen  de  fuera  aban- 
donando sus  intereses,  sus  casas  y  familias 
por  servir  á  la  patria,  se  exasperan  de  no 
poder  hacer  nada,  y  de  estar  perdiendo  el 
tiempo  á  merced  de  los  caprichos  de  muy 
pocos.  Asi  es  como  los  malos  jueces  logra- 
ron desacreditar  la  bella  institución  del  ju- 
rado; y  asi  es  como  los  absolutistas  tienden 
fi  anonadar  el  sistéína  representativo  en  el 
Estado.  ¿Como  podrá  tener  paciencia  el  re- 
publicano en  vista  de  tales  hechos?  Gloríense 
sus  autores  de  que  el  pueblo  g\i;itcuial(eco 
aiiu  no  conoce  bien  sus  instituciones  y  sus 
derechosi 


Sesiones  estraordinarias  de  la  Asamblea. 

Los  Diputados  partidarios  del  Código  y  del 
Jurarlo  han  tenido  ocasión  de  insistir  en  que 
tío  desaparezca  del  todo  esta  recomendable 
garantía  de  la  libertad  del  pueblo,  con  mo- 
tivo de  no  haber  sancionado  el  Consejo  los 
acuerdos  de  la  Asamblea  sobre  un  régimen 
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diverso  de  administrar  justicia.  Estos  Dipu- 
tados saben  que  son  solos  y  no  pasan  de 
ire.^  en  el  Cuerpo  Li*gislati vo,  que  por  con- 
siguiente sus  esfuerzos  serán  vanos;  pero  creen 
haber  dado  uu  voto  de  conciencia  en  el 
particular,  por  grande  que  sea  la  opinión 
que  tienen  en  contra,  reputándola  muy  in- 
fundada. Si  el  Cuerpo  Legislativo  obró  con 
precipitación  adoptando  los  códigos  de  Li- 
víngston,  y  est:iblec¡<-ndo  el  Jurado,  antes  que 
el  pueblo  tuviese  la  ilustración  competente 
para  sai)er  apreciar  e»ta  garantía,  ó  antes 
que  se  reformaran  dichos  códigos  para  ha- 
cerlos mas  adecuados  á  nuestras  circunstan- 
cias; es  muy  deshonroso  pai'a  los  guatemal- 
tecos haber  suspendido  este  género  de  admi- 
nistraj^iou  hi-cho  ya  constitucional,  antes  de 
un  ano,  y  volver  al  sistema  obscuro  y  opre- 
sor í|ue  antes  teníamos. 

Con  este  motivo,  los  Diputados  parti- 
darios del  Jurado  hicieron  propio  un  pro- 
yecto presentado  á  la  comisión  permanente 
por  un  ciudadano  laborioso.  El  proyecto  era 
un  poco  largo  por  sus  detalles  para  no  de- 
jar vacios;  y  al  darle  las  dos  lecturas  qqe 
el  reglamento  prévienej  muchos  diputados 
procuraron  no  oírlo  saliéndose  de  la  sala> 
por  largos  intervalos. — Algunos  prevenidos 
contra  el  autor,  ó  contra  el  Jurado,  lo  desa- 
probaron seguramente,  antes  de  que  se  leyese^ 
y  otros  en  el  acto  de  admitirlo  Ó  no  á  dis- 
cusión.— Suceden  cosas  en  los  cuerpos  cole- 
giados, que  no  se  sabe  que  interpretaciort 
se  les  pueda  dar,  si  sus  resoluciones  son 
obra  del  convoncifuiento,  ó  de  un  movimiento 
meramente  ma(|uiiial.— Desecliar  un  proyecto 
de  ley  >iii  eximen,  no  equivale  á  otra  cosa. 

Suspendidos  los  códigos,  y  devueltos  sin 
sanción  los  decretos  de  la  Asamblea  paríi 
substituirles  un  régimen  judiciario  cualquiera, 
precisíimeiife  porque  dichos  decretos  eraH 
contrarios  á  los  códigos;  á  la  Asamblea  rto 
le  queda,  otro  arbitrio,  para  ()ue  iío  vuelva  a 
suceder  lo  mismo  que  áules,  que  proyéctár 
un  medio  por  el  cual  la  justicia  se  adminis- 
tre según  los  códigos  con  las  modificaciones 
convenicutes.  Y  tal  es  el  punto  de  vista, 
en  que  cl  autor  del  proyecto  inencíonailó,  se 
fijó  en  su  ftuinacion. — Una  \ct  desechado 
este  sin  iiiiigiiii  exámen,  veremos  como  so 
comporta  la  Asamblea  en  el  particular. 

El  Vice«-Jefe  del  Estado,  siispenso  en  et 
ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  por  los  moti- 
vos que  en  nuestro  n."  anterior  hemos  mani- 
festado, volvió  á  reasumirlo  de  órden  de  la 
Asambíea  en  cumplimiento  del  mí-smo  artí- 
culo del  reglamento  del  Consejo  (]ue  habia 
motivado  snsnspe  nsioii.  Se  reconocieron  pre- 
viamente todos  los  documentos  fé-hacíeníes 
de  su  conduc  ta  en  cl  negocio  de  la  reunioi> 
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■extraoitlinaiia  iln  !a  A=nni1)lra,  y  rniistnbn  do 
■ellos,  qiu;  no  Iiahia  osriií'uJo  mciiio  :il<';niio 
.para  los¡;rarla. — Así  es  como  se  purifica  la 
coiithicla  (le  un  hombro  do  bien  sin  esfuerzo. 
Solamente  a!<;iinos  de  los  diputados  qiu;  por 
su  arbitraria  resistencia  á  no  coi»cnrrir  á  las 
iesioiies  las  frustraron  iniiclios  dias,  votaron 
en  contra  de  la  reposición  del  Vice-Gefe,  sin 
querer  ceder  á  la  evidencia  de  las  pruebas, 
y  justicia  de  la  resolución. — Ellos  mismos 
-eran  nn  testimonio  patente,  de  que  este  Ma- 
gistra-do  supremo  liabia  cumplido  con  su  de- 
ber compeliéndolos  por  medio  de  la  fuerza  al 
cumplimiento  del  decreto  del  Consejo  repre- 
•sentativo.  ■ 

Extracto  de  Mahhj  sobre  los  tratados 
de  comercio  traducido  del  francés. 

„  Si  las  diferentes  potencias  se  hubiesen 
3,  comportado  seo;un  sus  vei-daderos  interese», 

nunca  hubieran  hablado  en  sus  tratados  de 
'„  comercio  sino  de   convenciones  generales 

propias  para  asegurar  la  libertad  de  los 
,  mares;  por  que  es  evidente  que  cada  na- 

cion,  después  de  haber"  arreglado  estos  ar- 
».  tículos,  nada  mas  tiene  que  hacer  para  que 
>,  su  comercio  sea  floreciente,  que  establecer 
»,  en  su  seno  leyes  domésticas  que  propor- 
».  rionen  á  los  ciudadanos  la  exportación  de 
3,  SUS  mercancías,  y  la  importación  de  las  que 
j,  le  faltan  con  mas  ventaja  que  los  extran- 
*,  jeros.  Si  una  potencia  no  favorece  mas  á 
j,  sus  subditos  que  al  extranjero,  sofocada  su 
j,  industria,  destruye  necesariamente  el  c  mer- 
,.  ció;  el  Estado  en  lugar  de  comerciantes  no 

tendrá  sino  comisionados. 

.,  No  os  nuMios  evidente  quo  todo  pri- 
»)  vilejio  particular  que  una  nación  concede 
,>á  comerciantes  extranjeros  daña  á  su  comer- 
,1  cío.  Estas  preferencias  lojOprimpii:  los  co- 
„  merciantes  a  quienes  han  sido  conc^edidas 
„  no  dejan  de  hacer  de  ellas  uiu\ ^especie  de 
„  monopolio.  Otros  aspiran  á  la  üiisma  ven- 

taja,  se  hacen  temer  para  obtenerla,  ó  la 
„  compran  por  algún  beneficio.  Luego  que 
j.  una  gracia  particular  llega  íi  ser  un  derecho 
„  general,  los  monopolios  cesan,'  6s  verdad; 

pero  el  Estado  no  es  ya  dueño  de  su  co- 
j»  mercio;  y  viene  á  ser  Irihutaiio  déla  in- 
,j  dnslria  y  •actividad  'le  sus  Vecinos,  cuya 

cmulacifui  ha  encendido  apaga\ido  la  de  sus 

subditos. 

„  La  consecuencia  natural  de  lo  que  aca- 
bo  (le  decir  es  qu(>cl  comercio,  ecejjluan- 
„  do  las  convenciones  (¡ue  miran  al  derecho 
j,  de  gentes,  no  debe  s.;;-  objcfo  de  negocia- 
f , Clones.  Eu  este  particular  cada  nación  solo 


debe  doponder  de  si  misma.  Después  de 
„  haber  hecho  los  reglauicntos  que  cree  mas 
„prudentes  con  relación  á  su  situación,  á  la 
„  naturaleza  de  sus  riquezas  y  á  la  industria 
j,  de  sus  habitantes;  que  tenga  la  firmeza, 
„  como  la  Inglaterra,  di!  no  apartarse  jamás 
,.  de  ellos  respecto  de  nn  extranjero.  Ea 
„  esta  firineza  debe  consistir  toda  su  política' 
„  Yo  no  diré  |)ues  la  manera  de  negociar 
,,  y  formar  tratados  de  comercio,  ?/o  c/<rc  so- 
lamente  fjue  es  preciso  no  hacer  los. "=:[Mi\h\y — ■ 
Pricipes  des  negotiations  tom.  V.  chap.  XVII.) 

Este  extracto  servirá  tal  vez  á  nuestro 
'Congreso,  si  no  llegare  tarde,  al  tratar  de  la 
ratificación  de  un  tratado  de  comercio  coa 
Francia.  Las  naciones  débiles,  r)obres  y  no 
experimentadas  no  se  deben  comprometer  coa 
las  poderosas  en  scíncjantes  tratados.  Estas 
pueden  obligar  á  su  cumplimiento,  y  aquellas 
,  no  tienen  medios  de  obligarlas.  El  contrato 
será  desigual  y  oneroso.  Todo  lo  que  se  pue- 
de ofrecer  a  los  extranjeros  es,  que  si  quie» 
ren  comerciar  con  nosotros,  se  observará  coa 
ellos  el  derecho  de  gentes.  Gozariin  de  se- 
.guridad  en  sus  personas  é  intereses.  Dispon- 
drán de  sus  bienes  por  testamento,  en  caso 
de  muerte.  Muriendo  intestados,  se  dará  cuen- 
ta de  lo  que  lian  dejado  á  su  nación.  Na 
se  les  pedirán  contribuciones  extraordinarias, 
ni  se  les  obligará  á  tomar  armas  en  servi- 
cio de  la  patria.  Y  cuando  mas  mas,  no  se 
les  obligará  á  consignarse  en  sus  negociaciones. 

vSírvanos  de  regla  para  no  coinpromel 
temos,  que  estamos  en  revolución,  que  e- 
Gobierno  hará  cuanto  pueda  en  favor  de  los 
extranjeros;  pero  que  no  (Siidieudo  evitar  qui- 
zás todos  los  accidentes  fortuitos,  siif  tra- 
tados, no  está  én  el  caso  de  dar  satisfaccio- 
nes, y  obligado  por  ellos  sí.  La  Francia 
bloquéa  actualmente  Ixjs  puertos  de  México, 
de  resultfí'S  do'  uno  de  estos  accidentes,  muy 
injustamente  á  htíestí'b  parecer.  La  política 
del  gabinete  francés  parece  consistir  aetual- 
inente  en  conservar  la  paz  interior,  y  man- 
tener el  genio  inquieto  y  belicoso  de  los  fran- 
ceses entretenido  en  éra^presas  hyanas.  .  La 
Francia  ha  conquistado- á  Ar^-(d:  cualquier 
pretexto  le  será  bastante  para  intentar  otras 
conquistas.  No  le  pre.senteutos  la  ocasión  en 
nuestros  compromisos.  Amigos  de  todo  el 
mundo,  basiaute  ilustrados  para  saber  lo  que 
debeiuos  por  el  derecho  natural  y  de  gentes 
á  todas  las  naciones,  no  entremos  en  trata- 
dos con  ninguna,  á  lo  menos  mientras  que 
nuestro  gobierno  no  esté  consolidado,  y  que 
podamos  cunqilir  relijiosainente  lo  «pie  pro- 
metemos. Je  dirai  seuleiv.cnt  qu'  il  n'  en  J'aul 
point  conclure. . .  .=EE. 


Imprenta  del  Gobierno. 


N.  8."  Páj.  29. 

REDACTOR  LEGISLATIVO. 


El  cuerpo  del  público  forma  un  tribunal 
que  vale  rnas  que  todos  los  otros  junios. 

BENTHAM. 


Guate?nala  Julio  9  de  1838. 


Sesión  pi'M'ica  ordinaria  del  dia  diez  y  seis  de 
Febrero  de  1838,  á  que  concurrieron  los  Re- 
presentantes ce.  Molina,  QuiTiones,  Amaya, 
Sanc/ies,  Estrada,  Flores,  BarrunUia,  Escobar, 
y  Padilla. 

Fué  leida  y  aprobada  el  acta  de  la  se- 
sión anterior.  Se  dió  cuenta  con  una  nota 
del  Gobierno,  con  calidad  de  urjcnte,  al  Cuer- 
po Lejislativo,  en  la  que  manifiesta  la  po- 
sición en  que  se  halla,  destituido  absoluta- 
mente de  recursos  para  proveer  á  la  tran- 
quilidad pública. — Desnudo  de  facultades,  pa- 
ra removerá  los  funcionarios  de  la  administra- 
ción pasada  que  excitan  la  indignación  pú- 
blica, y  sin  ningún  arbitrio  para  sostener 
una  guarnición  respetable  capaz  de  resistir 
á.  cualquier  ataque,  y  que  para  proveer  á 
estos  males,  necesita  de  facultades  que  espera 
del  Cuerpo  Lejislativo. — Pasó  á  la  comisión 
de  gobernación. 

Se  leyó  igualmente  otra  nota  del  Eje- 
cutivo, en  que  hace  presente  que  hay  una 
prevención  jeneral  en  los  pueblos  del  Estado, 
para  no  pagar  contribución  alguna:  que  él 
ha  dictado  todas  las  medidas  que  están  en 
sus  facultades;  que  ha  requerido  á  los  ad- 
ministradores y  comisarios  para  que  usen  de 
los  apremios  legales:  que  ha  mandado  pu- 
blicar bandos  haciendo  presente  á  los  pue- 
blos los  objetos  á  que  está  destinada  esta 
contribución  ífc;  pero  que  á  pesar  de  esto, 
no  se  logra  nada,  y  desea  que  la  Asamblea 
tome  una  providencia  sobre  el  particular. — 
Pasó  á  la  comisión  de  gobernación  (1). 

Se  dió  cuenta  con  una  exposición  de  la 
tertulia  patriótica  de  esta  Ciudad,  represen- 
tando contra  los  exesos  de  la  precedente  ad- 
ministración, y  la  impunidad  de  los  princi- 
pales cabecillas;  pide  su  castigo,  y  que  re- 
sarzan los  perjuicios  causados  por  ellas,  que 
se  les  compruebe. 

Se  dió  también  cuenta  con  otra  de  la 
propia  tertulia,  sobre  el  mismo  objeto,  y  so- 
bre servicio  militar,  y  se  acordó  se  tuviesen 
presentes  al  tiempo  de  la  discusión  del  dic- 
tamen de  la  comisión  de  lejislacion  (2). 

Se  puso  á  discusión  el  dictamen  de  la  co- 
misión de  lejislacion,  sobre  remoción  de  los 
empleados  de  la  administración  anterior.— 
Se  aprobó  la  primera  parte  del  art.  1.°,  sal- 
vando su  voto  los  diputados  Quiñones  y  Es- 


trada.— Se  aprobó  la  segunda  y  el  art.  2.", 
y  todas  dicen  así.=Art.  1."  Todas  las  plazas 
de  los  funcionarios  y  empleados  que  no  futren 
de  nombramiento  popular,  se  consideran  vacan- 
tes desde  ta  publicación  de  este  decreto. — Mas 
el  Gobierno  puede  llenarlas  con  los  7nismos, 
ú  otros  funcionarios,  que  juzgare  aptos  y  me- 
ritorios, por  el  orden  constitucional,  haciendo 
nuevos  nombramientos  en  el  preciso  término  de 
ocho  dias,  y  consultando  al  Cuerpo  Lejisla- 
tivo, junto  con  las  economías  que  crea  conve- 
nientes.=\vl.  2.°  Todos  los  funcionarios  civiles 
y  militares  quedan  desde  luego  sujetos  á  los 
tribunales  comunes  y  constitucionales,  y  son 
ante  ellos  responsables  de  su  conducta  pública 
y  privada,  bajo  el  réjimen  anterior  y  bajo  el 
presente."  (3) 

Se  leyó  una  exposición  del  Vice- Jefe  del 
Estado,  en  que  hace  dimisión  de  este  destino. 
Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  renun- 
cias (4).   

ANOTACIONES. 

(1)  El  Vice-Jefe  del  Estado,  encargado  del 
Poder  Ejecutivo,  anunció  en  su  mensaje,  á 
la  apertura  de  las  sesiones  ordinarias  de  la 
Asamblea,  el  total  agotamiento  de  las  rentas 
públicas,  según  se  ha  visto  en  nuestro  nú- 
mero 1.°  En  consecuencia  debian  ser  conti- 
nuos sus  reclamos  al  Cuerpo  lejislativo,  para 
que  le  proveyese  de  medios  con  que  atender 
á  las  erogaciones  públicas.  En  el  acta  que 
precede  se  vé  como  pondera  las  necesidades 
de  la  administración  y  sus  ningunos  recur- 
sos. Hay  momentos  en  que  se  cree  que  es 
necesario  espire  el  Estado  y  que  deje  de 
existir  políticamente,  abandonado  á  la  anar- 
quía; y  si  uo  sucede  tal  desgracia,  esto  solo 
es  debido  al  patriotismo  de  sus  hijos. — Cinco 
meses  se  han  pasado  en  esta  penuria  y  con 
necesidades  urjentes;  pero  los  ricos  lo  han 
sostenido  con  su  dinero,  y  los  pobres  coa 
sus  servicios  personales  gratuitos  ó  mal  pa- 
gados. El  casi  total  exterminio  de  Carrera 
se  ha  logrado  en  este  tiempo. — Cuando  este 
caudillo  vino  á  esta  Ciudad,  como  un  ins- 
trumento en  manos  de  la  Providencia,  para 
libertarnos  de  la  tiranía  de  las  guardias  pre- 
torianas,  que  nos  sometían  á  la  mas  indigna 
esclavitud,  tenia  800  hombres  bien  armados, 
fuera  de  los  montoneros  que  lo  seguian,  cuyo 
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número  no  bajarla  de  cinco  mil:  su  crédito 
en  los  pueblos  se  aumentaba  rápidamente; 
tanto  como  sus  relaciones. —  Es  cosa  que  ad- 
mira como  bajo  la  administración  anterior 
habia  hecho  tan  rápidos  progresos,  como  se 
liabia  provisto  de  armas  y  de  pertrechos,  y 
como  á  proporción  que  se  empleaba,  ó  pa- 
recia  emplearse,  toda  la  fuerza  del  Estado 
contra  él,  lejos  de  debilitarse  su  facción,  de 
dia  en  dia  se  aumentaba. «—Es  cosa  que  ad- 
mira también,  como  después  de  haber  par- 
ticipado Carrera  de  la  victoria  de  los  libres, 
de  regreso  á  sus  montañas,  con  armas  y 
pertrechos,  tomados  en  esta  Ciudad,  y  con 
mayor  prestijio,  haya  sucumbido  tan  fácil- 
mente, tan  pronto  como  se  resolvió  obrar 
sobre  él  decisivamente,  y  no  hostilizar  á  las 
poblaciones .  El  Presidente  de  la  República 
ha  adquirido  esta  nueva  gloria  y  un  nuevo 
titulo  á  la  gratitud  de  los  guatemaltecos. — 
Pocos  soldados  federales  y  del  Estado  han 
muerto  en  las  diferentes  acciones  que  se  han 
ofrecido  con  las  bandas  de  los  rebeldes, 
derrotados  en  todas  ellas  con  pérdida  con- 
siderable de  hombres  y  armas.—Ocupado  el 
centro  de  sus  operaciones  y  de  su  ordinaria 
residencia  por  las  tropas  del  Gobierno;  ocu- 
pados los  puntos  del  contorno  en  que  ellos 
hallaban  abrigo,  y  desde  donde  disponían 
sus  diferentes  excursiones;  no  les  quedó  mas 
recurso  que  su  ajilidad,  su  valor  y  táctica 
salvaje  para  proporcionarse  lo  necesario  á 
la  vida,  con  escasez  y  en  medio  de  las  zo- 
zobras; y  cuando  la  esperanza  ó  la  necesi- 
dad los  conducía  al  combate,  de  nada  les 
servían  sus  cualidades  naturales  contra  las 
que  posee  el  soldado  obediente  y  discipli- 
nado "Por  eso  dijo  el  Semi-diarista  en  su 
número  28,  hablando  de  la  facción  de  Car- 
rera: El  arie  sujeta  las  fieras  alimañas. — 
En  medio  pues  de  nuestras  miserias,  el  or- 
den y  la  paz  se  anuncian  ya. — No  serán  los 
hombres  bien  intencionados  los  que  alejen  el 
momento  feliz  de  que  luzcan  entre  nosotros. 
La  Asamblea  ha  trabajado  y  tiabaja  en  el 
arreglo  de  los  negocios  público»,  y  el  resul- 
tado de  sus  trabajos,  nos  atrevemos  á  pro- 
nosticarlo, tendrá  un  resultado  feliz. 

(2)  Dos  objetos  tenían  los  ciudadanos  con- 
currentes á  la  tertulia  patriótica,  en  la  re- 
presentación que  dirijieron  á  la  Asamblea, 
de  que  hace  mención  el  acta:==l.°  El  castigo 
de  los  delincuentes  bajo  el  gobierno  del  Dr. 
Calvez,  y  re|)aracion  de  los  daños  y  perjui- 
cios que  habían  causado;  y  2.°,  el  arreglo 
del  servicio  militar. —  El  pueblo  había  sufrido 
mucho  por  el  réjimen  de  las  bayonetas, — ■ 
Viéranse  por  todas  partes  las  patrullas  de 
soldados  de  dia  y  de  noche,  armados  de  fu- 
siles, de  lanzas  ó  de  bayonetas,  atrepellar 
á  los  ciudadanos  pacíficos,  ya  en  el  asilo 
doméstico,  ya  al  salir  de  las  Iglesias  y  ya 
en  los  paseos  públicos;  Desconocíéranse  los 
derechos  del  hombre  en  sociedad  completa- 
mente: el  despotismo  todo  lo  arrollaba,  y  sus 
ajentes  uo  teuian  ya,  reparo  en  herir,  mal- 


tratar y  arrastrax  á  sus  cuarteles  á  cuantos 
se  les  antojaba.— A  título  de  que  todo  hom- 
bre debia  ser  soldado,  les  parecía  que  á 
ninguno  debian  respetar.-— -El  ridículo  de  este 
pensamiento,  orijinado  eu  la  mente  del  go- 
bernante,  lo  pinta  muy  bien  un  decreto  que 
díó  en  uso  de  facultades  estraordinarias,  en 
que  ordenaba  al  poder  judicial  no  adminis- 
trase justicia  á  ningún  hotnbre,  que  no  es- 
presase en  sus  demandas,  á  que  cuerpo  mi- 
litar pertenecía.  El  poder  judiciario  en  esta 
vez  se  portó  con  la  dignidad  que  debía, 
despreciando  semejante  órden,  como  la  des- 
preciaba el  público.— El  caso  es  que  la  es- 
tension  que  se  daba  al  poder  militar,  causó 
muchos  males,  que  en  la  sociedad  son  de- 
litos y  llegan  con  frecuencia  á  ser  crímenes. 
El  resultado  de  ellos  debia  ser  mil  quejas 
■de  los  dañados  por  ellos,  luego  que  les  fuese 
permitida  la  queja.^-Pues  bien,  se  derrocó 
el  despotismo,  y  con  él  cayeron  sus  satéli- 
tes: el  pueblo  guatemalteco,  aunque  lo  de- 
seara, no  quería  tomar  por  sí  mismo  la  ven- 
ganza, porque  es  sufrido  y  bien  morijerado. 
Se  dírijia  pues  á,  la  Asamblea  para  que  pro- 
veyese al  castigo  de  los  culpables.  La  Asam- 
blea no  podía  hacer  otra  cosa  que  recomen- 
dar á  los  jueces  la  indagación  y  castigo  de 
los  delitos,  no  debiendo  emanar  de  ella  nin- 
guna providencia  de  las  que  incumben  al 
poder  judiciario;  pero  este  tenia  por  exis- 
tente el  fuero  militar  con  todas  sus  usurpa- 
ciones (*),  y  aun  no  hemos  visto  castigar  uq 
solo  delito  de  los  cometidos  por  la  soldades- 
ca, por  atroz  que  haya  sido.  ¿Qué  opinará 
el  pueblo  de  nuestros  majistrados  de  justicia? 
¿como  se  comportará  en  lo  sucesivo?  La 
muerte  del  cantero  trabajando  en  su  oficio, 
no  se  olvidará;  pero  sus  asesinos  han  que- 
dado reservados  á  la  justicia  del  Cielo."» 
Tal  es  el  oríjen  justísimo  de  las  sublevacio- 
nes contra  un  gobierno  arbitrario,  que  tam- 
bién lo  es  de  la  anarquía.  Cada  cual  se 
hará  justicia  como  pueda,  sí  no  se  la  admi- 
nistra el  poder  público:  triuritará  el  fuerte 
y  el  astuto  contra  la  debilidad  y  la  ino- 
cencia. 

Otro  de  los  conatos  naturales  de  un  pue- 
blo republicano  es  armarse,  uo  eu  clase  de 
mercenario,  sino  como  guardias  de  las  li- 
bertades que  le  competen.  El  establecimiento 
de  la  milicia  cívica  es  y  ha  sido  clamor  de 
los  guatemaltecos.  Esta  es  una  fuerza  tute- 
lar verdaderamente  del  órden  público  y  de 
las  instituciones;  y  es  el  plantel  de  donde 
en  caso  necesario  se  sacarán  soldados  de  opi- 
nión para  la  defensa  de  la  patria.  El  buen 
sentido  de  los  guatemaltecos  propende  á  esta 
institución;  pero  hasta  ahora  no  se  ha  plan- 
teado como  debia.  La  injerencia  del  gobier- 
no en  todo  y  por  todo  la  desfiguró  bajo  el 
Dr.  Calvez.  Los  cuerpos  de  milicias  seden- 
tarias fclejían  gefcs,  designados  por  él,  coa 
aparente  popularidad.  Después  de  la  reg^Q- 

(*)  V4aiQ  nuestro  número  antei-ior. 


ración  del  réjimen  constitucional,  no  se  ha 
podido  dar  ía  debida  atención  á  la  milicia 
cívica,  porque  ha  sido  necesario  dirijir  con- 
tra Carrera  todos  los  conatos  del  Gobierno 
y  del  vecindario.  Esperamos  que  concluido 
este  negocio,  se  establecerá  la  cívica  por  to- 
das partes  en  el  Estado. 

(3)  Una  de  dos,  ó  los  empleados  del  go- 
bierno complacen  al  Jefe,  ó  son  destituidos 
y  maltratados  por  él,  hasta  que  se  ven  obli- 
gados á  renunciar.— Esto  sucede  cuando  el 
gobernante  quiere  ser  absoluto;  de  donde 
resulta  que  al  cabo  de  algunos  años,  es  muy 
difícil  que  se  conserve  en  su  destino  un  hom- 
bre, que  teniendo  honor  y  hallándose  bien 
informado  de  lo  que  ordenan  y  prohiben  las 
leyes,  no  haya  delinquido  sin  ofender  al  dés- 
pota. Es  pues  una  sospecha  bien  fundada, 
aun  cuando  se  careciese  de  pruebas,  que  tales 
funcionarios  han  iufriujido  muchas  veces  las 
leyes,  y  que  acostumbrados  á  no  respetarlas, 
no  pueden  ser  buenos  bajo  un  réjimen  cons- 
titucional.  Y  tal  es  la  razón  en  que  se 
funda  el  decreto  relativo  á  empleados,  de 
que  habla  el  acta  que  vamos  anotando.— 
Pero  como  entre  los  empleados  malos  pue- 
de suceder  que  haya  uno  ú  otro  bueno,  no 
queriendo  el  Cuerpo  Lejislativo  ofender  al 
mérito  y  la  virtud,  quiere  que  el  Gobierno 
pueda  volver  á  emplearlos.  De  esta  manera, 
si  es  libre  para  elejir  el  gobernante,  y  es 
zeloso  del  bien  público;  acredita  con  su  elec- 
ción á  los  empleados  viejos,  c|ue  tengan  ca- 
rácter y  honradez,  calificando  por  el  hecho 
solo  de  nombrarlos,  su  buena  conducta.  Al 
mismo  tiempo  castiga  á  los  malos  deján- 
dolos sin  destino. —  Ni  lo  uno  ni  lo  otro  su- 
cede respecto  de  aquellos  cuyas  plazas  se 
hubiesen  suprimido  por  un  nuevo  arreglo. 

Bien  pudiera  alegarse  contra  este  de- 
creto, que  los  empleados  adquieren  cierto 
derecho  á  sus  empleos  por  sus  buenos  ser- 
vicios, y  que  no  es  licito  destituirlos  sin 
formación  de  causa. —  Lo  que  hemos  dicho 
antes  salva  esta  objeción,  cuando  ha  sido 
necesaria  una  revolución  para  mudar  de  ma- 
nos en  el  gobierno.  Los  empleados  que  se 
habitiian  á  una  obediencia  pasiva,  se  hacen 
cómplices  de  los  delitos  de  los  gobernantes 
arbitrarios,  y,  si  por  lo  mismo  son  favore- 
cidos del  déspota,  á  su  caida  lo  heehan  me- 
nos, y  sirven  con  repugnancia  bajo  un  ré- 
jimen de  leyes.  Son  por  consiguiente  ene- 
migos ocultos  de  los  nuevos  gobernantes; 
traicionan  siempre  que  pueden,  y  solo  sirven 
para  ocultar  dilijentes  el  mal  que  se  ha  he- 
cho antes   con  su  cooperación. 

El  art.  2.^  del  decreto  destituye  del  fuero 
de  ecepcion  á  los  funcionarios  civiles  y  mi- 
litares.—  Esto  no  es  mas  que  restablecer  las 
cosas  al  orden  constitucional. 

(4)  Hasta  tres  veces  ha  repetido  el  Vice- 
Jefe  del  Estado  la  renuncia  de  su  destino. 
Esto  manifiesta,  que,  si  fué  partidario  de  la 
Oposición,  no  era  su  principal  objeto  apo- 
derarse del  mando.—La  Asamblea  no  llegó 
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á  tomar  en  consideración  dichas  renuncias,' 
y  habrá  de  continuar  hasta  que  se  hagan 
nuevas  elecciones. 

En  el  Amigo  de  Guatemala  n.  15,  se  lee  un 
articulito  en  que  se  da  cuenta  al  público 
de  haber  vuelto  al  ejercicio  del  Poder  Eje- 
cutivo el  Vive-Jefe,  suspenso  por  no  haber 
habido  número  suficiente  de  Diputados  cl 
dia  señalado  para  la  instalación  de  la  Asam- 
blea, en  cumplimiento  del  art.°  102  del  re- 
glamento del  Consejo — Al  referir  lo  dicho, 
el  autor  inculpa  á  la  Asamblea,  de  haber 
infrinjido  el  citado  articulo  reglamentario,  y 
también  los  artículos  89  y  103  de  la  Cons- 
titución. Para  defender  á  la  Asamblea  de 
esta  imputación  la  vamos  á  examinar  por 
partes.  Veamos  primero  si  ha  infrinjida  ó  no 
la  A.  el  artículo  102  del  reglamento  del  Con- 
sejo.=j,Pero  si  las  sesiones,  dice,  no  se  abric- 
„ren  el  dia  prefijado  por  falta  de  número, 
„pasará,  por  el  mismo  hecho,  el  ejercicio  del 
„Poder  Ejecutivo  al  individuo  que  actual- 
„mente  presida  al  Consejo.— Este  dará  cuenta 
„á  la  Asamblea  luego  que  se  reúna,  de  todo 
„lo  ocurrido,  para  que  resuelva."  Todo  el 
error  de  los  redactores  del  artículo  del  A' 
migo,  consiste  en  haber  construido  mal,  lo 
mismo  que  á  nosotros  nos  sucedió  en  el  nú- 
mero 6."  de  este  periódico,  la  clausula  del  ar- 
tículo reglamentario  en  cuestión. — El  pro- 
nombre este  no  hace  referencia  al  Consejo, 
sino  al  que  presidia  al  Consejo,  en  ejercicio 
del  Poder  Ejecutivo,  por  ministerio  de  la  ley. 
El  Presidente  del  Consejo  en  el  ejercicio  del 
Poder  Ejecutivo,  así  lo  entendid,  y  dió  cuen- 
ta á  la  Asamblea  con  lo  ocurrido,  luego  que 
se  reunió.  En  efecto,  es  en  la  Secretaria  del 
Gobierno,  y  no  en  la  del  Consejo,  donde 
deben  estar  los  documentos  fe-hacientes  de 
la  conducta  que  hubiere  tenido  el  mismo 
Gobierno,  en  el  cumplimiento  del  Decreto 
de  convocatoria  del  Consejo,  á  que  se  refiere 
el  artículo.  Pues  bien,  la  comisión  de  la 
Asamblea,  que  entendió  en  este  negocio,  pi- 
dió que  pasaran  los  documentos  al  Consejo, 
para  que  este  informara  y  se  sirviese  seña- 
larlo para  que  la  Asamblea  pudiese  tratar 
de  él,  como  si  la  ley  misma  no  se  lo  hu- 
biese señalado  en  estas  formales  palabras:= 
„Este  dará  cuenta  ala  Asamblea,  luego  que 
„se  reúna,  de  todo  lo  ocurrido,  para  que  re- 
„suelva."  Y  por  haber  resuelto  la  Asamblea 
sin  haber  esperado  la  órden  del  Consejo,  se 
dice  en  el  Amigo  que  se  infrinjió  el  articulo 
89  de  la  Constitución  !!  Este  artículo  dispone 
que  la  Asamblea  en  sesiones  estraordinarias 
no  pueda  tratar  de  otros  asuntos  que  de  los 
que  le  señalare  el  Consejo  en  su  convoca- 
toria; pero  ¿quien  no  vé  que  cuando  llega  el 
caso  previsto  en  el  artículo  102  del  regla- 
mento del  Consejo,  le  está  señalado  por  el 
mismo  artículo  el  conocimiento  del  negocio 
á  la  Asamblaa?  Y  ¿quien  ha  podido  ima- 
jinar  que  el  cumplimiento  de  una  ley,  sea 
infrinjir  otra  que  no  le  es  contraria?  El  es- 
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pirita  de  la  ley  no  efe  otro  claramente  que 
juzgar  si  el  Ejecutivo  ha  cumplido  6  no  con 
el  decreto  de  convocatoria  de  la  Asamblea 
á  sesiones  extraordinarias. —  A  la  Asamblea 
misma  se  le  encomienda  este  juicio.  ¿Cual 
será  la  resolución  de  esta?  El  Ejecutivo  cum- 
plió, ó  no  cumplió  con  su  deber.  En  el  primer 
casOj  la  persona  que  ejercía  el  Ejecutivo 
vuelve  á  ejercerlo.  No  hay  autoridad  que  se 
lo  pueda  impedir.  En  el  segando  caso,  es 
claro  que  ha  infrinjido  la  ley;  y  siendo  res- 
ponsable por  ello  debe  quedar  suspenso.— 
Pero  ¿quien  sino  es  la  Asamblea  puede  ha- 
cer esta  declaratoria? 

El  otro  artículo  constitucional,  que  dice 
el  Amigo  ha  infrinjido  la  Asamblea,  es  el  que 
dispone  que  ninguna  resolución  de  esta,  con 
algunas  ecepciones,  sea  válida  sin  la  sanción 
del  Consejo;  como  si  el  cumplimiento  de  una 
ley  sancionada  necesitase  de  otra  sanción 
previa. —  Demasiado  hemos  dicho. 

Está  admitida  ¿  discusión  por  la  Asamblea  la 
siguiente 

PROPOSICION. 

El  clamor  de  reformas  es  jeneral:  no  cabe  duda 
en  que  nuestra  ley  constitutiva  las  necesita;  y  si 
acaso  hay  diverjencía  de  opiniones  en  este  punto, 
es  sobre  la  estcnsion  de  las  mismas.  Pero  como 
quiera  que  el  pueblo  por  medio  de  sus  delegados 
especiales,  ha  de  acordar  siempre  sus  resoluciones; 
al  poder  constitucional  no  corresponde  otra  cosa 
sino  llamarle  á  que  ejerza  su  poder  soberano  por 
los  mismos  medios  constitucionales  que  él  mismo 
ha  establecido,  y  sin  salir  de  la  órbita  constitu- 
cional que  á  la  Asamblea   ha  delegado. 

El  Congreso  iibolió  el  título  que  limitaba  á 
los  Estados  la  libertad  de  constituirse.  Es  casi  evi- 
dente que  esta  reforma  será  admitida;  porque  ea 
Blas  de  doce  años  de  nuestra  marcha  constitu- 
cional, lüs  principios  deben  haberse  desenvuelto, 
y  los  Estados  conocer  mejor  los  elementos  de  su 
organización,  y  ejercer  ya  por  sí  mismos  todo  el 
poder  constituyente  que  en  el  primer  pacto  no  se 
hallaban  en  actitud  de  desarrollar,  y  establecer 
cual  conviniera  á  nuestra  situación  política,  en- 
to'nces  frájil  y  naciente. 

Este  poder  limitado  ahora  tan  solo  á  la  con- 
servación del  lazo  federal  y  del  pacto  y  unidad 
de  Nación,  qvie  nos  corresponde  para  formar  un 
todo  animado  y  fuerte,  nos  obliga  á  trabajar  ya 
con  mas  amplitud  en  el  mejoramiento  de  nuestro 
réjimen  particular-  Ningún  Estado  mejor  que  el 
nuestro  para  desplegar  los  grandes  elementos  dé  la 
libertad  pública  y  de  la  independencia  social  ea 
instituciones  sabias  y  populares. 

Por  tanto  pedimos  á  la  Asamblea  declare  co- 
mo reforma  constitucional:  i  °  Que  nuestra  Cons- 
titución pueda  ser  revista  y  reformada  en  todo  ¡i 
en  parte,  conforme  á  los  decretos  del  Congreso, 


por  tina  Asamblea  constílayente. 

2. "  Que  si  esta  reforma  es  admitida,  la  Lejls- 
latura  de  839  tjue  la  admita,  la  convocará  para 
el  mismo  ano,  jijando  la  base  de  una  represen- 
tación popular  y  numerosa;  para  lo  cual  se  man- 
darán recojer  y  anticipar  desde  Inego  los  dato; 
estadísticos  necesarios  para  que  se  organize  de 
manera  que  su  número  no  baje  de  cuarenta  re- 
presentantes. 

3.  "  Que  estos  sean  elejidos  directamente  por  los 
ciudadanos  que  hablen  el  idioma  castellano,  y  se- 
pan leer  y  escribir;  ó  si  no  saben,  que  sean  due- 
ños por  lo  me'nos  de  alguna  corta  y  determinada 
propiedad,  que  fijará  la  misma  lejlslatura;  y  que 
para  verificarlo  y  tener  preparados  estos  trabajos, 
se  mande  en  tiempo  oportuno  abrir  rejistros  en 
los  pueblos  del  Estado,  en  que  se  inscriban  los 
nombres  de  todos  los  ciudadanos  que  posean  cual- 
quiera de  estas  calidades  electivas  junto  con  las 
constitucionales. 

4.  °  Que  se  dará  cuenta  h.  la  Lejislatura  de  39, 
por  la  autoridad  encargada  del  re jistro,  del  resul- 
tado que  tenga,  para  que  se  fije  la  base  de  la  re- 
presentación, siendo  responsable  el  Gobierno  de 
cualquiera  omisión  o  falta  en  el  desempeño  del 
rejistro. 

5.  °  Que  la  representación  de  la  Asamblea  cons- 
tituyente se  formará,  no  sobre  la  base  de  la  po- 
blación indistintamente,  sino  sobre  la  de  ciuda- 
danos electores  en  capacidad  de  ejercer  su  derecho. 

6.  °  Que  reunida  la  Asamblea  jeneral,  su  objetó 
único  será  constituir  el  Estado,  sin  intervenir  en 
las  operaciones  del  poder  constituido;  el  cual  con- 
tinuará organizado  por  las  leyes  existentes,  hasta 
que  el  nuevo  pacto  sea  retificado  por  el  puebla 
y  establecido  por  el  decreto  de  la  reforma. 

7.  La  reforma  no  será  sancionada  por  otra  Le- 
jislatura, sino  por  el  pueblo  mismo. 

8.  Al  efecto,  luego  que  esté  concluida  la  nueva 
Constitución,  se  abrirá  un  rejistro  especial  en  cada 
cantón  electivo,  en  el  cual  se  hará'  constar  el  voto 
por  sí  ó  por  no  acerca  del  todo  de  Constitución 
ó  reforma  proyectada  de  cada  ciudadano  de  los 
que  votaren  y  estén  en  el  ejercicio  del  espresada 
derecho  electoral;  siendo  la  mayoría  absoluta  de 
sufrajios  concurrentes,  la  que  declare  la  aceptación 
ó  reprobación  del  pueblo. 

g.  En  la  Lejislatura  ordinaria  6  estraordinaría 
que  exista;  luego  que  se  haya  practicado  esta  vo- 
tación, se  practicará  el  escrutinio,  y  se  publicará 
el  resultado  en  favor  ó  en  contra  de  la  Consti- 
tución ó  reforma;  y  esta  misma  Lejislatura  se  ocu- 
pará inmediatamente  de  dar  todas  las  disposicio- 
nes mas  eficaces  para  plantear  el  nuevo  proyecto, 
si  obtuviere  el  voto  público  del  Estado. 

10.  Todos  los  artículos  anteriores  pasarán  en  con- 
cepto de  reformas  constitucionales,  á  la  calificación 
de  la  Lejislatura  de  39.  Guatemala  Julio  3  de  838. 
J  Barrundia=Fedro  Molina.=J.  Gándara.— 
M.  Padilla. 

Admitida  á  discusión,  y  declarada  urjente 
por  unanimidad  de  sufrajios,  pasa  á  la  Asam- 
blea reunida  ea  comisión  del  todo. 


Imprenta  del  Gobierno, 


